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RESUMEN

El objetivo de este artículo es analizar la violencia política en la España del
siglo XX, partiendode la consideraciónde que no es un fenómenoparticularni
específicode Españay de quese hacenecesariauna interrelaciónde las actitudes
violentasde losgruposfueradel podery las del Estadomismo. Se utilizan las más
modernasteoríassobreel conflicto social violento,analizandolos cuatro grandes
periodosen que sedivide tradicionalmentelahistoria de Españaen estesiglo: Res-
tauración,SegundaRepúblicay GuerraCivil, dictadurafranquistay el nuevorégi-
mendemocrático.

ABSTRACT

The aim of this article is to analizethepolitical violence in Spainin the twen-
tieth century. Wethink that this phenomenon is not particular or specific of Spain
and that it is necessarylo relate the violení actionsof the groups that aren’t in
powerand the actionsof the state itself We use the mostmoderntheoriesabout
violent social conflict, analizingthe four big periodsof the historyof Spain in this
century: Restoration,SecondRepublic and Civil War, Franco’sDictatorship and
the new democraticsystem.

La recurrentey, en algún caso,decisivapresenciade la violenciapolíti-
ca en la trayectoriahistóricade la Españacontemporáneaes uno de los más
señaladospuntos de coincidenciade no pocasde las interpretacionesdel
sentidode nuestrossiglosXIX y XX. Esta coincidenciasueledarse,casi sin
excepción,en el casode los interpretesextranjerosde nuestracontempora-
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neidad o de alguno de sus grandes episodios. Es un hecho no discutible para
GerardBrenan,paraFranz Borkenau,o paraHélenede La Souchére,lo es
también parauna inmensaparte, mayoritariadesdeluego, de los testigosy
comentaristasde la guerracivil de 1936.Lo es paraun observadorde la altu-
ra de Madariaga—«cosade la psicología»,dirá—, no son ajenosa estaidea
Ortegao Caro Baroja y la dan por básicaJacksono Payne.Y paraque el
conjuntode citasno quede mermadoen la amplitud de su espectro,tal vez
no sea impertinenterecordarque, casi al tiempo en que se escribenestas
páginas,un destacadodirigentenacionalistavasco,JavierArzallus, no tiene
empachoen señalarque el terrorismode esa procedenciaes «una cuestión
de carácter»...

Estasingularpercepciónde la historia contemporáneaespañolaentre-
veradasiemprepor episodiosdeviolenciapúblicaexplícita, específicamen-
te política, aunqueno siempreseafácil separarlade la violenciasocial,no
resulta, en efecto, descontextualizada:la violencia, en la idea de algunos
conocidoscomentaristas,y de historiadores,ha sido algo consustancialcon
el desarrollo,evidentementeaccidentado,de los procesosde incorporación
del paísa la cultura de la modernidad.Pero algo que, como señalamos,
constituyeunaverdaden sustérminosmásprimarios,comoes la presencia
mismade laviolencia en muchosprocesoshistóricosespañolescontempo-
ráneos,no dejade necesitarde unaextremamatización,porqueunaconsta-
taciónde esetipo no sólo no explica por sí solanada sino que, al tiempo,
además,puedeser la fuente de notablesdistorsionesen la consideración
historiográfica.

Comohemosseñaladoya en algúntrabajoanterior,«la historiografíaha
identificadopocoy tardíamenteel fenómenosocial de la violencia (...), los
historiadoresacadémicoshanconceptualizadoy conceptualizancon dificul-
tad tal realidad»’.Partiendode esteconvencimiento,desdehaceañosalgu-
nosestudiososcuyo trabajose ha desarrolladoen nuestroDepartamentode
Historia Contemporánea,emprendimostrabajos,con la direcciónde uno de
los firmantesde este texto, sobretemáticasreferentesjustamentea la pre-
senciade la violenciapolítica ennuestracontemporaneidad.Despuéshemos
ido viendo con satisfacciónla forma en quejóveneshistoriadoreshan ido
incorporándoseaun terrenodeinvestigaciónparael que,cabedecirquedes-
graciadamente,no faltan ejemploshistóricos en cierta abundanciaen nues-
tro país. Fruto de ello han sido hastael momentoun conjuntode publica-
ciones en forma de artículos, contribucionesa libros colectivos y libros

Aróstegui, 1: La especWcaciónde lo genérico.La violenciapolitica enperspectiva
histórica. EnSistema(Madrid), 132-133,junio 1996 (monográficosobre ViolenciayPolitica),
p. 9.
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personales,la elaboraciónde varias memoriasde Licenciaturay Tesis de
Doctorado2.Estearticulo, enconsecuencia,presentareflexionesy resultados
queson de algunamanerauna derivacióny unacontinuaciónde esostraba-
jos y en él debeexcusársenosuna cierta debilidadpor la citación de textos
anterioresde suspropios autoresqueejemplificanel estudioa que nosrefe-
rimos.

Si se aceptaque la violenciaen la política es una constantenotablemen-
tepresenteen lahistoriaespañolacontemporánea,las primerasdireccionesde
un estudioseriodel fenómenono podríansersino, primero,la de clarificary
categorizarlo que entendemosporepisodios,por «actos»de violenciapolíti-
ca, porque sin la tarea de precisarterminológicamenteaquello de lo que
hablamosy de procedera su precisaconceptualizaciónes imposibleaportar
conclusionesrazonables.La segundadirecciónseríade mayor calado:la de
estableceruna verdaderaperspectivaexplicativa, con la suficiente amplitud
histórica,paraesapresenciainveteradade los fenómenosde violenciapolíti-
caen España.A ponerun cierto orden en estasdos visionesatiendenlos dos
primerosparágrafosde estetexto.

Debe preocupamosmuchola necesidadde colocar un fenómenode la
trascendenciade ésteen su adecuadaperspectivacategoriale histórica.Por lo
pronto,deberíatenerseen cuentaquecualquieranálisisdel asuntoo, incluso,
cualquierhipótesisde partidaparala aclaraciónde los fenómenosde violen-
cia en España,requiereindefectiblementeel análisisen términoscomparati-
vos. De nadasirve aquí, al contrariode lo pretendidopor ciertos estudiosos,
insistir en los problemas de violencia en España si no se les coloca en una
escala y un contextohistóricoadecuados.De pocaso de ningunade las his-
toriasnacionalesoccidentalesen la edadcontemporánease encuentraausen-
te el fenómenode la violencia en la política, especialmenteen aquellospro-
cesostrascendentesde transformaciónsocial3.

2 Permitasenosreseñaraqui los nombres,ademásde los autoresdel presentetrabajo,y

dc algunosmásqueestuvieronenel equipoen susorigenes,de JuanAndrésBlanco,JoséCar-
los Gibaja, JoséBaez,Antonio Fontecha,Noemi Alonso, etc. De algunomáshablaremosdes-
puás.

El análisis comparativode los fenómenosde violenciapolítica en su escalahistó-
rica a cualquierpíazo es el quehan llevado a cabolos más importantestratadistasde los
problemasde la violenciaen eí planosociohistórico,de Galtunga Tilly y deTarrowa Della
Porta.Véanseobrasde estosautorescitadasmásadelantey el artículo de J. Arósteguide
la nota (1). La «historiade la violencia»es,en si misma, unacategoríade dificil concep-
tualizaciónaunquebibliografia sobreesteasuntono seaescasa.Una introducciónal asun-
to ya veteranapero que puedeser aún útil es la Chesnais,J.: Histoire de la violenceen
Occideníde 1800 ti nos jours. Paris, Robert Laffont, 1981 (hay edicionesposteriores)y,
desdeotra perspectivaTilly, Ch.: Lasrevolucioneseuropeas,1492-1992.Barcelona,Críti-
ca, 1993.
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Con independencia de ese intento somero de encontrar una explicación
históricaa la presenciapertinazde la violenciapolítica en el siglo XX espa-
ñol, a lo que nos referiremos más adelante, tal vez resulteiluminadorseña-
lar ya que no sólo esapresenciaes un fenómenodestacadosino que lo es
también,ademásde la intensidady Ja persistencia,la tardía contumaciade
estosprocesosen Españasi hacemosunavisión comparativacon la Europa
occidental.Porque,¿cómono encontrarparticularmentesingular la presen-
cia de una guerracivil en el oestede Europaal final del primer tercio del
siglo XX? ¿Cómono reconocercomopeculiar la conflictividad campesina
en la décadade los treinta, los enormesdesequilibriosregionales,el adve-
nimiento y, fundamentalmente,el mantenimientode unalargadictadurade
más de un tercio de siglo de duraciónque se adentraampliamenteen el
tiempohastalos umbralesdel último cuartodel XX? ¿Cómono encontrar
peculiarel mantenimientode un terrorismode raíz nacionalistaduranteya
másde treintaaños,en circunstanciano comparablescon las de ningún otro
Estadoeuropeo?

Sin embargo,es precisono perder de vistaqueel caso españolen modo
algunoes unaexcepcionalidaden la historia de laviolenciapolítica contem-
poránea.La historia comparativasirve aquí paraaclararquelejos de tratarse
de unacaracterizaciónsingularizadorade nuestratrayectoriareciente,la vio-
lencia política es másbien un ingredientebastantedefinitorio en la historia
de las transformacionesde las sociedadescontemporáneasdesdeel momen-
to auroral de las convulsionesrevolucionariasdel siglo XVIII. Los casosita-
liano, alemán,el irlandésy más recientementeel yugoslavo,pruebanclara-
mentequeestoes así.Peroes precisoaclararde forma precisala naturaleza
de las coordenadasespañolasde esteproceso.

1. POLÍTICA Y VIOLENCIA

Dado que el objetivo de este texto es la exposición,comentarioy expli-
caciónde la presenciacontinuada,el papel, y hastade lafunción, dc fenó-
menosde violenciaen la historia españolacontemporánea,no estaríade más
que se ocupasepreviamente,en la línea de las reflexionesquehemoshecho
antes,de estableceralgunasprecisiones,aunqueseanmínimas,de lo que se
entiendepor violenciapolítica, pueses evidenteque el uso técnicode esta
expresión—al menosen lo querespectaa la palabraviolencia—no coincide
siemprecon el común. El pensamientoclásicosobreel Podery sus órganos,
queva de Aristótelesa Maquiaveloo Flobbes,definió la acciónpolítica como
el conjuntode estrategiasde salvaguardiadel orden establecidoderivadasde
la aplicaciónde losmúltiplesresortesde poderquedetentanalgunoshombres
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paraejercersu dominio sobreotros. Las teoríasinspiradasen el Leviatánde
Hobbesconsideranla violenciacomoalgo inherentea la res publica,puesto
quela pazsocial estágarantizadaen último términopor el monopolioestatal
del uso de la fuerza4.

Aun reconociendoque la política es un instrumentodirigido a canalizar
las situacionesde conflicto entre individuos y grupossocialesa travésdel
empleodel mínimo posiblede coacción,es necesarioobservarquela erradi-
cación del hecho violento en el procesode la civilización ha supuestoun
esfuerzolento, contradictorioy en ocasionespoco fructuoso. En última ins-
tancia, las formaspolíticaspluralistascontemporáneasquese reclamanhere-
derasdel procesorevolucionarioliberal hanintentadoeliminarcompletamen-
te la violencia fisica del escenariopúblico, reemplazándolapor otrasformas
de combatemásritualizadas:batallaselectorales,debatesparlamentarios,dis-
cusionesencomisión, etc. De tal modo,en el paradigmademocráticodomi-
nanteen la actualidad,políticay violenciaaparecencomotérminosincompa-
tibles, ya que, en su finalidad, la política tiende a excluir la violencia
mediantela organizacióny la canalizaciónde laaccióna travésde la «encap-
sulación»de los conflictosen procedimientos6.

En la práctica, sin embargo,no resulta tan sencillo asumir estadiso-
ciación. La politica es,como la guerra,un campode batalla, dondelos liom-
bresse enfrentanparala conquista,el ejercicio, la conservacióno el desafio
del poder7,y aunquefundamentagranpartede susmediosde intervenciónen
lanegociacióny la persuasión,aparecetambiénrepletade demostracionesde
fuerza implícita o potencialmenteviolentas,como son las incitaciones,las
presiones,las amenazas,las provocaciones,los excesosverbales,las mani-
festacionesmasivaso las violenciassubliminales.La violencia no sueleser
unamanifestaciónanómicadel conflicto político, sino quepareceestarsome-
tida a ciertasnormasy formar partede unaestrategia.En lugar de constituir
unarupturaradicalde la vida política «normal»,las protestasviolentastien-

En relacióncon lo quehemosdicho tambiénen el párrafoanterior,véaseunadefini-
ción de violenciacomola queexponeuno de nosotros:«resolucióno intento de resolución,
por medios no consensuados,de una situaciónde conflicto entrepartesenfrentadas,lo que
comportaesenciaJmenteunaaccióndeimposición, quepuedeefectuarse,o no, con presencia
manifiestade fuerzafisica», en Arostegui,J.: «Violencia,sociedady política: la definición de
la violencia»,enAróstegui,.1. (ed.), Violenciaypolítica en España,En Ayer (Madrid),ni’ 13,
1994, p. 30. Perodefinicionesde violencialashay en abundancia.Paralas quese fundanen
la visión hobbesiana,véaseRule,JamesB.: Theoriesof Civil Violence,Berkeley,Universityof
California Press,1988, pp. 20-26.

Duverger,M.: Introduction ti la politique,Paris,Gallimard, 1964, pp. 276-277.
6 Michaud, Yves-Alain:La violence,París,PressesUniversitairesdeFrance,1973, p. 9.

«Présentation»aBertrand,M.; Laurent,N. y Taillefer, M. (eds.),Violencesetpouvoirs
politiques. Testesréunis par —, Toulouse,PressesUniversitairesdu Mirail, 1996, p. 7.
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den a acompañar,complementary organizarlas tentativaspacíficasensaya-
daspor la mismagenteparaalcanzarsus objetivos.

La violencia, por lo demás,no es un fenómenosui generis, sino unasali-
da contingentede procesossocialesqueno son por necesidadintrínsecamen-
te violentos8. Es, ciertamente,un utensilio menosritualizado que otros ins-
trumentosde concurrenciapolítica, como la propaganda,la luchaelectoraly
parlamentaria,las manifestaciones,etc., pero tanto la autoridaddel Estado
como la capacidadreivindicativa de las diversasorganizacionespolíticas y
socialesse mantienenpor la amenazaconstantedel uso de la violenciafisica
como ultima ratio del juego político. De la advertenciaal ataquedirecto,
todasestasaccionesse refuerzany se hacencreíbleslas unasa las otras9.

El carácterambivalentede la violencia como factoroficialmentemargi-
nado,peroal tiempocomorecursosupremodel debatepolítico,ha dado lugar
a definicionesimpregnadas,de forma más o menosexplícita, de un cierto
relativismomoral queha sido denunciadoentreotros porTilly, quienadvier-
te que,en el ámbito de la política, la distinciónentreusoslegítimose ilegíti-
mosde la fuerzaresultaabsolutamentecrucial,pero esadistinciónradicalno
debierahaberentradoa formarpartedel ámbito de la explicaciónsistemáti-
ca, ya que accionesprácticamenteidénticas caen en ámbitosde análisis
opuestos,y únicamentelas separaun juicio político: el de su legalidado ile-
galidadrespectode lasnormasy valoresimpuestosporel poderpolítico esta-
blecido10.Parasoslayaresteenojosodilema ético, Della Portay Tarrow pro-
pusieronuna definición más neutral, al identificar la violencia con los
«repertoriosde acción colectiva que implican gran fuerza física y causan
daño a un adversarioen ordena imponermetaspolíticas»11,

8 Tilly, Ch.: «CollectiveViotence in EuropeanPerspective»,enGraham,H. D. y Gurr,

T. R. (eds.): Tite History of Violence in Amcrica: Historical and ComparativePerspectives.A
Reportsubmittedto tite National Commissionin tite Causes and Prevention of Violence, Nue-

va York, BantamBooks, 1969, pp. 87 y 113.
Michaud, op. cit.. p. 63 y Murillo Ferrol, F.: «Lateoríasociológicadel conflicto y de

la revolución»,en Estudios de Sociología política, Madrid, Teenos,1972, p. 144.
lO Tilly, Ch.: Grandesestructuras, procesos amplios, comparaciones enormes, Madrid,

Alianza, 1992,p. 77. La nómina deautores,quehanelaboradodefiniciones«legitimistas»de
la violenciavinculadascon el empleode la fuerzapara la subversióndel ordenestablecido,
resultamuy extensa.Nos limitamosamencionaraquí aHonderich,T.: Political Violence, Itha-
ca, Comeil UniversityPress,1976, pp. 8-9 y 98, y «DemocratieViolence», enWiener, Philip
1’. y Fiseher,John (eds.): ViolenceandÁggressionitt tite History of Ideas, New Brunswick,
RutgersUniversity Press,1974, p. 102y a Gurr, T. R.: Why AJen Rebel,Princeton,Princeton
University Pres,1971, pp. 3-4.

Della Porta,Donatellay Tarrow, Sidney:«UnwantedChildren.Political Violence and
the Cycle of Protestin Italy, 1966-1973»,LuropeanJournal of Political Research,vol. XIV
1986, p. 614.
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En las interaccionesviolentas,dos o másactoressociales(individuos,ins-
tituciones,entidades,corporaciones,asociaciones,gruposo partidos) son
portadoresde proyectospolíticos asumidoscomo inconciliables.Para resol-
ver la confrontación,al menosuno de ellos apelaa accionesde fuerza,coer-
ción o intimidación como parte dominantede su estrategiao metodología
para imponerdichosproyectos,que en última instanciapersiguenel control
de los espaciosde poderpolítico, la manipulaciónde las decisionesen todas
o partede las instanciasde gobierno,y la conquista,la conservacióno la
reforma del Estado. La confrontaciónde proyectospolíticos medianteel
empleoestratégicode la fuerzadebeserel núcleo centralde cualquierrefle-
xión sobreel papelde la violencia en la vida pública.

¿Cómopuedeextraersepartidodeestepequeñorepertoriodeconceptua-
cionesbásicasparael análisis de los desarrollosespañolescontemporáneos
de la violenciaen política?En función de lo expuesto,¿habríade mantener-
se queel fenómenode la violenciapolítica en la historia españolaes el sín-
toma, la consecuencia,de un defectode lapolítica?Y si ello es así,¿cuáles
la causade estadisposiciónhistóricade nuestracontemporaneidady, en espe-
cial, de nuestrosiglo XX? ¿Enquécondicionesy circunstancias,conquépre-
cedentes,y desdequéumbral de la acciónlas propuestaspolíticasespañolas
de estesiglo recurrena la fuerza?

El presentetrabajo no pretendeabarcaren su totalidad la historia de la
violenciapolítica en la Españacontemporánea,sino que limita a su desarro-
lío en el siglo XX. Debemosadvertir que esa historia presentacualitativas
difrencias,si se comparanunosperiodosy otros de la historia española.En
el siglo XIX, la violenciapolítica en Españaestáintrínsecamenteligadaa los
avataresde la implantacióndel Estadoliberal y de la propia transformación
liberal de la sociedad.En el siglo XX las raícesde la violenciapolítica en
Españase hacenmáscomplejasy másdiversificadas.Su relaciónconciertos
bloqueosy conflictos socialesde profundagravedades claray tambiénlo es
con las dificultadesde conformaciónde un Estadomodernoy eficienteen la
faseavanzadadel capitalismo.

2. LA VIOLENCIA POLÍTICA EN ESPAÑA Y SU PERSPECTIVA
HISTÓRICA

Aunqueel panoramaquetrazamosse centraenel siglo XX, es ciertoque
la perspectiva en amplio plazo y con sentidocomparativoqueproponemosha
de considerarunoslímites cronológicosde suficiente flexibilidad que, por
otra parte, exige la correctaperiodizaciónhistórica misma del asunto.En
efecto,y como se explicaen el punto tresde este texto, la historia de la vio-
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lenciapolítica en la Españacontemporáneasufresuprimeragraninflexión de
significado en el último cuartodel siglo XIX cuandola tipología de estos
hechosadquiereunanaturalezanueva. No puede olvidarseque la violencia
política en Españadebeser analizadacomo fenómenoproducidoen una de
esassociedadesqueen la contemporaneidadhan experimentadoinequívocas
dificultadesde transformaciónmodernizadora.Esacircunstanciaremite inex-
cusablementea procesoshistóricosqueson másbien del siglo XIX, pero en
los queno podemosdetenernosaquí.

Es indudableque las dificultades parael establecimientode estructuras
socialesestablesa lo largo del XIX tienenrelaciónestrechaconel desarrollo
de laviolenciay queel papeldel Estado,y sunaturaleza,es esencialtambién
en este fenómeno.Estabilidadsocial y eficacia del Estadoson problemas
innegablesdel desenvolvimientoespañoldecimonónicoquese prolonganen
el XX. La cuestióndel «ordenpúblico», por ejemplo,asuntobastanterecu-
rrenteen la historia contemporáneaespañola,es unavariantedependientede
estetipo de realidades’2.Y, comohemosdichoen un textoanterior,si «lapre-
senciasignificativa de la violencia política en la Españadel siglo XIX se
halla ligada a las dificultadesde construcciónde un nuevoEstadomoderno
(...) ello explicaaún mejor la persistenciade aquellaen el XX»’3.

Desdeun momentotempranoen los estudiossobreviolenciapolítica en
Españaqueha venidorealizandoel equipode investigadoresa los quealu-
díamosalprincipio, se ha operadoconunaperiodizaciónhistóricaquepar-
tía del hechofundamentaldel cambio de facies de esta historia producido
en la Restauración,cuando el nuevo régimen ha superadolos problemas
más urgentesde su establecimiento—la última de las guerras carlistas,
entre ellos— pero se adentraen un nuevo tipo de crisis, desdelos años
ochenta,que dabacuentatambién de cambiossocialesde envergadura.
Arrancandode estasfechasy, sobretodo, en el tránsito entrelos siglos XIX
y XX existe una ruptura perceptibleen la naturaleza,la frecuenciay el
alcancede los fenómenosespañolesde violencia política. Paradecirlo de
forma sencilla,el ejede estanuevaperspectivaen la violenciapolíticapasa
de girar en el senode la Españarural, que,no es preciso insistir, constitu-
ye el meollo de la sociedadespañola,a hacerlosustancialaunqueno exclu-
sivamenteen la Españaurbanaque vive un momentode expansiónya irre-
versible.Terminanlas grandesinsurreccionescampesinasy se pasaa otras
manifestacionesde violencia, de las que, tampocohayque insistir, no esta-

12 Cosapuestaya muy en clavo hace añoscon el libro clásico de Bailbé, M.: Orden

Páblico y militarismo en la España constitucional (1812-1983). Madrid, Alianza Editorial,
1983.

3 Aróstcgui, i.: La especificación...,op. ciÉ, 32.
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rá ausentenuncala sociedadrural, perola hegemoníay la decisiónhapasa-
do a otros sectores.

Hemostrabajadoasí sobre la distinción de cuatro grandesciclos en el
desarrollode la violenciapolítica en el siglo XX, quese superponenaetapas
políticas convencionalesutilizadaspor todos,pero con las queno coinciden
ajustadamentesi atendemosa categoríasy tipologías y significadosque
debensertenidosencuenta.Así hemoshablado,primero, de unarebelión de
las clasessubordinadasquees la quecaracterizaesta nuevafaciesen la cri-
sis de la Restauracióny queha sido estudiadacondetenciónpor EduardoG.
Calleja14. Estarebelión de gruposemergentestiene un momentoclímax en
los críticos añosque discurrenentre1917 y 1923.

Un hondo cambiode significadohistórico de la violencia se operadesde
entonces,cuandola reacciónde los grupossustentantesdel «orden social»
establecidotiendea cambiarlastomasparainstaurarunarepresiónde lascla-
sessubordinadas.Se entraentoncesen un segundociclo, distinto,contrarioy,
en algunaforma, simétrico,del problemade la violenciapolítica «vertical»,
que enfrenta a gobernantes y gobernados en la discusión de las más hondas
institucionessocialesestructurantesprecisamentede ese orden queno acaba
de encontrarsusvíasde modernización,por lo quese encuentrasujetoa unas
terribles tensiones. En este gran ciclo histórico que comienza con el Estado de
excepción en el que se adentra la dictadura de Primo de Rivera, que atraviesa
en su trascurso momentos de enorme incidencia de la violencia como es toda
la crisis de los años treinta, la de la República de preguerra y de la guerra civil
y que, sin embargo,y esto es lo importante,contempladacon la adecuada
perspectiva no acaba con la guerra civil misma. El régimen de Franco, como
producto de la guerra civil se entiende bien como la culminación del ciclo de
represiónqueno cambiasinoen losañossesentacuandounaprofunday rápi-
da transformaciónsocial de nuevo,la másprofundade todas,colocala fun-
cion de la violenciapolítica en un contextobiendiferente.

Aún con los propios condicionantesde esta visión introducidos por la
precedencia y la persistencia de un régimen de estricto —einédito— funda-
mento represor como el del generalFranco,paraunaperiodizaciónqueatien-
da al fondo último de la génesisde la violencia,parecepoderseindividuali-
zar un tercerciclo connacimiento,como vemos,dentrode la propiavida del
régimeny con final posteriora su desaparición.Hablamosde la nuevavio-
lencia quenaceen la sociedadde los añossesenta,que arraigaesencialmen-

~ González Calleja, E.: La razón de la fuerza. Orden Público, subversión y violencia
política en la España de la Restauración (1875-1917). Madrid,CSIC, 1998 (ColecciónBiblio-
tecade Historia)y El máuseryel sufragio. Orden Público, subversióny violenciapolíticaen la
crisis de la Restauración (1917-193 1). Madrid, CSIC, 1999 (ColecciónBibliotecade Historia).
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te en la oposiciónal régimeny queculminaa mediadosde los ochentaen un
nuevocambiode significacióndeno menortrascendencia.Dicho tambiénde
forma sencilla,el tercerciclo acabay comienzaun cuarto,quenos lleva a la
situaciónpresente,en el momentoen que la violenciapolítica dejade tener
implicadaen ellael problemadel orden social, paraconvertirseen unacues-
tión ligadaestrictamenteal ordenpolítico,a laestructuradel Estado,o lo que
es lo mismo, cuandola violencia pasaa ser un fenómenoligado esencial-
menteal nacionalismode ciertos espaciodel Estadoy dejande tenervirtua-
lidad en ella las doctrinassocialesque como el marxismo,o el socialismoo
anarquismoy, anteriormente,el ordenprecapitalistay preliberal,habíanfor-
madopartede las ideologizacionesde la violencia.

Comienzaentonces,pues,estecuartociclo quenos ha llevadoa vivir una
persistenciade la violenciapolíticaen Españaconformaspeculiares,las que
le identificanconel terrorismonacionalista,si bien las raícesde este fenó-
menoseanbastanteanteriores—de lospropios añossesenta—.La violencia
políticano es ya en la Españadel último cuartodel siglo XX, y en especial
desdemediadosde los añosochenta,el instrumentode doctrinasdel orden
social, sino que pasaal terrenoexclusivo de los proyectospolíticos. Y ello
pesea determinadoslenguajesde la violencia, como en el casovasco,que
hablande transformacionessociales,pero cuyaverdaderacarano puedeser
entendidasino a la luz de la interpretaciónde movimientos de fundamenta-
lismo xenófobo,de etnicismoexeluyentey, en susúltimos desarrollos,de un
incluyentey diluyenteprocesodefascistización.Volveremossobreello.

INaluraimente,no sobranen estavisión rápidade lás etapasdel problema
matizacionesque perfilen imprecisionesde las que somosconscientes.Estos
grandescuatrociclos, de algomásde un siglo de duracióntotal, se encuentran
jalonadospor acontecimientosextraordinariosquepodríaparecerqueobligan
a considerarloscomoauténticasdivisoriasperoquenosotrosno losjuzgamos
así en función de criterios que consideramosmás ajustados.Esto ocurre con
hechosde la importanciade la huelgageneralrevolucionariade 1917, la gue-
rra civil de 1936 o la transiciónquecomienzaen 1975. Sin embargo,la vio-
lencia política es un fenómenode estructurade «oportunidades»cuyaverda-
dera naturalezahistórica no cambianecesariamentecon el cambio de las
coyunturaso delas institucionespolíticasde mayor alcance.La guerra civil,
por ejemplo, como episodiode destruccióny represiónde un proyectode
orden social nuevo, muy amenazadorpara ciertas clases,no fue momento
inauguralni final, sino, seguramente,el culminantede un procesoanterior.

La transiciónpolítica posfranquistay el advenimientodel régimendemo-
crático constitucionalsubsiguienteno han significadoel fin de la violencia
política en España,aunqueen el momentoo periodo de la transición se
empiezaagestarun cambiode sentidode grantrascendenciacuyaverdadera
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entidadno conocemosbien sino en los añosnoventa.Sí podríamosdecirque
cadasituación histórica, en sus condicionantesprofundos,ha incluido una
forma de políticay, enconsecuencia,unainstrumentalizaciónde la violencia.
Pareceunaafirmaciónobvia la de que la presenciade la violencia en políti-
caes ya un claro síntomade las dificultadesde lapolítica misma,puestoque
si aceptamoslas conocidasposicionesde Duverger,es el hechomismode la
Políticay suprácticael queresultacontradictoriocon la violencia.Perosobre
estaverdadbásicaes preciso apoyarla constataciónde quetampocola vio-
lencia política es unacategoríade análisismonolítica. Existen no una sino
diversasviolenciaspolíticasy enel casode lahistoria españolaello es parti-
cularmenterelevante.Para ceñirnosa algoque en el siglo XX es claro, en
Españase presentancasi la totalidadde los especímenesdel amplio reperto-
rio de las especificacionese instrumentalizacionesde la violenciaen políti-
ca: Ja insurrecciónarmada,la represióndesdeel Estado,el terrorismode rai-
ces diversas,el conflicto violento de clasesy, en fin, la violencia de baja
intensidadque da al terror connotacionesnuevas.

3. LOS REPERTORIOSDE CONFRONTACIÓNPOLÍTICA
Y LOSCICLOS DE LA ACCIÓN COLECTIVA VIOLENTA
DURANTE LA RESTAURACIÓN

De todasformas,y contralo quepensabanmuchosautorescomo los que
hemoscitadoaquíen la introducción,hace tiempoquehanperdidocrédito las
lucubracionesmetahistóricasde origen romántico sobre la presuntapropen-
sión del españolhaciael comportamientoviolento. Pesea ello no cabe sino
reconocerque, comoen granpartede los paísesde nuestroentornogeográfi-
co, histórico y cultural, la fuerzaha sido un recursoampliamenteutilizado en
los conflictos políticos quehanjalonadonuestrahistoria contemporánea:los
levantamientospopulares,las revoluciones,lospronunciamientos,los golpeso
lasguerrasciviles hanproliferadojunto aotrasmanifestacionesconflictivasde
menor escala.No es ésteel momentoparaanalizaren detalle las razonesde
estarecurrencia,perohabríamosde apuntara la propianaturalezade las con-
frontacionespolíticascomo causaprimordial de un efectotan perverso.

Ante la irrupción de fuerzastransformadorascomo el Estadoliberal o
las relacioneseconómicascapitalistas,los viejos antagonismoslocalistas,
basadosen la costumbrey en los valorespremodernos,fuerondejandopaso
a unaprotestaemanadade unaspautasde conflictividad de ámbitonacional,
que afectabana la distribución global de los bienesmaterialesy simbólicos
en el senode la sociedad.El primer gran cambio en los comportamientos
violentos fue, precisamente,la adquisiciónde una crecienteimprontapolíti-
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ca: con la evoluciónhaciala modernidad,los movimientosy las orientacio-
nesde protestase fueron vinculandoestrechamentea los debatespolíticos
centralesy a la lucha por los diversosespaciosdel poderpúblico,desde las
amenazasdirigidas contraunaautoridadlocal hastala conquistadel gobier-
no. Estaviolencia proactivaestabavinculadaa modos de acción colectiva
más sostenidosy de mayor alcance,y aparecíarelacionadacon la acción
política cotidiana (mítines, manifestaciones,marchas,eleccioneso reunio-
nes),con los enfrentamientoseconómicosorganizadospor motivoslaborales
(huelgasagrícolaso urbanas)o con las querellascontra la autoridadestatal
(terrorismo,insurreccioneso movimientosrevolucionariosde diverso tipo).
En el decursode nuestrahistoria contemporánea,la violencia política ha
experimentadoun procesode crecienteracionalizacióny cálculo paraacen-
tuar su eficacia,en paraleloa los cambiossignificativos que haexperimen-
tadolaestructuradc la sociedadespañola:urbanización,desarrollodelcapi-
talismo industrial, transformacionesdel Estadonacional o arraigo de las
institucionesrepresentativas.

Durantela Restauraciónse vivieron situacionesdc antagonismoespecial-
mentevirulento (sobretodo en suetapafundacional,durantela crisis de fin
de siglo, en la primeraposguerramundial y en laetapafinal del régimen),en
las queelusodela fuerzafue justificado,instrumentalizadoy gestionadocon
arreglo a estrategiasracionalesde disputadel poderpúblico. En ese período
históricose pudo asistiraunalentaperoprogresivatransformaciónde lamor-
fología de la protestacolectiva en esa dirección innovadora.Las protestas
modernasaparecenpenetradasde ideología.Desdeel último tercio del siglo
XIX, la teorizaciónde la violenciaexperimentóun significativo cambio: las
inocentesy simplistasjustificacionesde la subversión,ejemplificadasen la
retóricaqueimpregnabalos manifiestosy las proclamasrevolucionarioshas-
ta la mitad de la centuria, fueron sustituidaspor auténticasideologías(mar-
xismo, bakuninismo,anarquismo,y más adelantesindicalismorevoluciona-
rio, bolchevismoo fascismo),empeñadasen hacerun análisismáso menos
rigurosode la sociedadexistente(diagnóstico),plantearlos mediostécnicos
y políticosmáseficacesparasu derribo (terapia),proponermodelosalterna-
tivos de sociedadfutura (pronóstico),y exponersusprincipios y objetivosa
travésde los mediosde comunicación(divulgación).

Los canalesde articulacióndel conflicto político experimentarontam-
biénun significativo cambio. A diferenciade las antiguasentidadesgestoras
deviolencia (juntas revolucionarias,sociedadessecretasconspirativas,mili-
cias y partidasarmadas),la «nueva» violencia era desplegadade forma
conscientepor movimientossocialesconstituidosen gruposy asociaciones
voluntarias,más formalizadas,estables,complejasy especializadas(parti-
dos, sindicatos,gruposcorporativosy socioprofesionales,asociacionescuí-

Cuadernos de Htstorio Contemporánea
2000, número22: 53-94

64



Ji Aróslegu¿E. 6. Calleja, 5. Son/o La violenciapolítica en la Españadelsiglo XX’

turales) que sus predecesoras, que defendían los intereses de amplias masas
de población, y cuyos objetivos, relativamentebien definidos, consistían,
antesqueen la resistenciaa ultranza, en el deseode controlaruna mayor
gamade objetivos,programasy demandaspolíticasy económicas15.La con-
vergenciade interesesy de estrategiasde los movimientossocialescon las
organizacionesmásformalizadas,comolos grandespartidosy sindicatos,se
produjo, sin embargo, de forma bastantelenta e imperfecta. En algunos
casos,los partidosde oposicióntuvieron cierto éxito en la instrumentaliza-
ción de viejos contenciosos,tal como sucediócon la agitaciónanticlerical
atizadapor el republicanismo(quetuvo la réplica de un activismo católico
planteadoen similarestérminosde beligerancia)desdeinicios del siglo XX.
En otros, la canalizaciónpolítica de las formastradicionalesde protestafue
tareamuchomásdificultosa, comopudoobservarse,porejemplo, en la agi-
taciónagrariaen torno a 1902-03,en los sucesivosrebrotesde la violencia
anarquistahastalos añosveinte y treinta, en la deriva tumultuariade los
sucesosde la «SemanaTrágica»de 1909 o enla evolucióninsurreccionalde
la huelgageneralde 1911 en la región levantina,que degeneróen los suce-
sos de Cullera.

El rearmedefensivodel Estadoobligó alas organizacionesdisidentesa
incorporarnuevosrepertoriosde accionesde violencia, conarmasmásefi-
caces,tácticasmás complejasy modosmásadecuadosde encuadramiento.
La transición desdeun repertorio violento predominantemente«tradicio-
nal»a otro de carácterinnovadorse produjo en Españade forma relativa-
mentetardíaen relaciónconlos paísesde suentorno.Un repasoa losdiver-
sos ciclos de protesta16que jalonaron la evolución del régimen
restauracionistanospermitiría constatarque la inflexión se produjo en tor-
no a 1909-17,ya que, en nuestraopinión, hastala implantaciónde la Dic-
tadura se sucedierontres grandesprocesosde movilizaciónviolenta contra

‘~ Tilly: «CollectiveViolence in EuropeanPerspective»,op. cit., pp. 89-lOO.

~ Tarrow, Sidney:Power itt MovementSocial Movements,Collective Action and Poli-

¡ics, Canibridge,CarnbridgeUniversity Prcss, 1994, pp. 153-155 (cd. castellana,cn Madrid,
Alianza, 1997, Pp. 263-264) los definió como«unafasedeintensWcaciónde los conflictosy
de la confrontación en el sistema sociaL que incluye una rápida difusión de la acción colecti-
va de los sectores más movilizados a los menos movilizados; un ritmo de innovación acelera-
do en las formas de confrontación; marcos nuevos o trasformados para la acción colectiva;
una combinación de particz~ación organizada y no organizada; y unas secuencias de interac-
clon intens~7cada entre disidentes y autoridades que pueden terminar en la reforma, la repre-
sieny a veces, en una revolución». Según Della Porta, D. y Tarrow, S.: «linwantedChuldren>í,
op. cit., p. 610, un ciclo de protestaviene definido como«una serie de decisiones individua-
les y de grupo, tomadas por actores pertenecientes o no al «movimiento», y dirigidas a hacer
uso de la acción colectiva conilictual, junto con las respuestas dadas por las élites y otros
actores».
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el sistemapolítico, quepodríamosadjetivar respectivamentecomoresidual,
transicionaly modernizador.

1 Y) Durante los períodosconstitutivoy de consolidacióndel régimen
restauracionista(1876-98)se desarrollóun ciclo insurreccional carlorrepu-
blicano, cuyo origen se remontabaa los modosde subversiónheredadosde
la eraisabelinay del sexenio1868-1874,en concreto,los adscritosal carlis-
mo, a los republicanismosfederal y progresista,al internacionalismoy al
independentismocubano.Las dos grandestendenciaspolíticas marginadas
del sistemabasaronsu actuaciónen el recursoa un procedimientoinsurrec-
cional que debíaser lanzadoy protagonizadopor el Ejército. Las diversas
intentonasprotagonizadasen 1883-86por el republicanismozorrillista fraca-
saronpor basarseentrespremisaserróneas:la inestabilidaddel Estadode la
Restauración,la convicciónde la incapacidadde las masaspopularespara
organizarsemedianteun instrumentoreivindicativo propio,y la autopersua-
sión de queel proyectorevolucionariodel progresismodecimonónicoeraaún
capaz de reconciliarsecon ese «pueblo»sublimado, y conducirlo hastala
«tierraprometida»de la Repúblicaradical-burguesa.

Por su parte, el carlismo malogródefinitivamentesus ya problemáticas
posibilidadesde accesoviolento al poder debidoa la concurrenciade una
serie de factoresque aceleraronun procesode desarticulacióninterna ini-
ciado durantela segundaguerracivil en el siglo XIX: el rallienient de la
jerarquíaeclesiásticaal régimen liberal, las defeccionespidalista e integris-
ta, y la fuga de buenapartede sus baseshacia alternativaspolíticas más
«modernas»y dinámicas,comolos nacionalismosperiféricoso el obrerismo
y el populismo urbanos.En todo eseperíodo,el Estado restauracionista
logró afrontarsin mayorescontratiemposestegénerode disidenciastradi-
cionales,recomponiendoel consensoentrelas diversasfraccionesdel libe-
ralismo decimonónico,roto duranteel sexenio, manteniendoal Ejército
como garantecasiexclusivo del ordenpúblico y realizandoun empleoabu-
sivodel estadode excepción,como se pudocomprobaren la crisis de fin de
siglo’7.

2.0) Durantela décadapostreradel siglo XIX y la inicial del XX se
asistió al desarrollode un ciclo violentode impronta eminentementepopu-
lar, que fue imperfectamentecanalizadoe instrumentalizadopor el republi-
canismoy, sobretodo, por el anarquismo.Durantela etapaque va de 1892

7 Sobreestacuestión,vid. GonzálezCalleja,Eduardo:,Las «tormentasdel 98»: viejas
y nuevas formas de conflictividad en el cambio de siglo, en Revista de Occidente, (Madrid),
nt 202-203, marzo 1998, pp. 90-111,
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a inicios de siglo, la protestapopular tuvo escasarelevancia,y sedesgranó
en agitacionescampesinasde carácterespontáneoo defensivocomo los
sucesosde la ManoNegra (1882) y el asaltoa Jerez(1892), que allanaron
el camino al desarrollode movimientoshuelguísticoscrecientementeorga-
nizados,alcanzandoprogresivamentesu madurezen los ciclos reivindicati-
vos de 1903, 1905-06, 1914-15,1918-20y 1930-36.También se produjeron
manifestacionesde violenciaurbanamarginal y desesperada,como el terro-
rismo anarquista,que tuvo su momentoculminanteen 1890-97,y un rebro-
te con máscomplejasimplicacionespolíticas en 1904-07.Pero la situación
cambió desdeinicios de siglo, cuandoel régimen,crecientementedeslegiti-
madopor la derrotacolonial y por su ineficaciaen la resoluciónde los pro-
blemasestructuralesdel país, hubo de afrontar una movilización obrera
independiente,que comenzóa serorganizadadesdelos postuladosdel sin-
dicalismo revolucionario,cuyadoctrina de la «accióndirecta»pareciócon-
citar por un breveespaciode tiempo la unanimidadsubversivade un sector
importantedel obrerismoorganizado.

La descoordinaciónen su ejecución,la falta de un objetivopolítico claro,
la fuerteresistenciade lossectoressocialesdominantesapoyadospor el Esta-
do, la división internadel obrerismoy las reticenciasde la burguesíarefor-
mista a secundarla revoluciónsocialfrustraronestasexpectativaso conduje-
ron amanifestacionessubversivasfracasadaso incompletas.Así sucediócon
los ensayosde huelgageneral realizadosen Barcelonaen 1901-02,y, sobre
todo, con la «SemanaTrágica»,que puedereputarsecomola primeray últi-
ma granrebelión popularurbanacontrael sistemade laRestauración.Consu
enormediversidadde manifestacionesviolentas,los sucesosbarcelonesesde
julio de 1909 fueron el verdaderopunto de inflexión desdeun repertorio
«antiguo»,dominadopor la protestapopular instrumentadapor movimientos
políticos declinantes(republicanismohistórico) o antiniovimientos(anar-
cocomunismo),haciaun repertorio«moderno»de luchade clasesen elámbi-
to urbano.

30) La transiciónhaciamodernosrepertoriosde accióncolectivafue un

hecho a partir de 1917-18, momento culminante de un ciclo conflictivo de
nuevo cuño, sometidoplenamentea la lógica de la lucha de clases,y donde
el proletariado asumió el protagonismo subversivo, con sus peculiares modos
de organización y de acción colectiva: grandessindicatosde ámbitonacional,
queasumieronla huelgageneralcomoinstrumentoadecuado,perono único,
de lucha. Sinembargo,el movimiento obreroaparecíaescindidoen su estra-
tegia reivindicativa en dos grandestendencias,el anarcosíndicalismoy el
socialismoreformista,lo queacarreóunafuerterivalidad quese tradujoen la
persistenciade actitudesmarcadamenteviolentas: desdelos estallidosde
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furor campesinohastalos motinesurbanoso las huelgasgeneralesde alcan-
cemáso menosrevolucionario.

Duranteeste primer ciclo de protestaobrera se ensayarondos grandes
tácticassubversivas:por un lado, la alianzarevolucionariade amplio espec-
tro en lo socialy condesigniosdemocratizadoresen lo político, comola que
se establecióen 1916-17entrelas burguesíasindustrialesde la periferia, el
republicanismode improntamesocráticay el proletariadoreformista.Los
sucesosdel veranode 1917 marcaronun hito en el desarrollode la conflicti-
vidad social a todoslos niveles, perotras el fracasode la huelgageneralde
agostoy la rupturade la conjunciónrepublicano-socialistaen 1918,el socia-
lismo quedódefraudadode la alianzarevolucionariacon las clasesmedias,y
perseveróen su aislamientopolítico hastafines de la décadasiguiente.Por su
parte,el anarcosindicalismotrató de aprovecharsede la estructuradeoportu-
nidadesabiertacon la crisis posbélicaradicalizandosu impulso reivindicati-
vo, primero en el campo(«trienio bolchevique»dc 1918-20), y luego en la
ciudad conla ofensiva laboralcenetista,que acabódegenerandoen compor-
tamientospistolerilesy entróen decliveapartir de 1920,cuandola UGT y la
CNT trataronen vanode sostenerun pactodefensivofrentea la agudización
de la crisis socioeconómicade posguerray la movilización violenta de los
sectoresconservadores.

Durantela agitaciónsocialy política posteriora la Gran Guerra,el Esta-
do fue perdiendoel control de los ámbitospolítico, intelectualy económico,
y hubo de acentuarsu capacidadde respuesta,ya fuera mediantela coopta-
ción o la represión.Es cierto que, al sercorrelativosen suexplicitación,cl
Estadopudo regular institucionalmente,o reprimir violentamente,los diver-
sosconflictos de forma sucesiva.Pero sucontrol, al hacersemásextenso,se
hizo másdifuso, y hubo de aceptarde grado o por fuerzauna concurrencia
socialy corporativaen los asuntosdel ordenpúblico queamenazósupropia
autoridad.El sistemade coerciónde la Restauraciónexperimentóun lento y
progresivodesmoronamiento,marcadopor la ineficaciaparaafrontarlosnue-
vos modosde protestasociopolítica,por la insubordinaciónde algunode sus
organismosclave de vigilancia pública (las JuntasMilitares de Defensa),y
por la retirada de confianzapor parte de sectoressignificativos de la élite
social dominante, que optaron por respaldar al poder militar en detrimento
del poder civil, patrocinar la movilización creciente de los ciudadanosen
armascon la creaciónde «guardiascívicas»como el Somatén’8,el desarro-
llo de un contramovimiento (el Sindicato Libre) que utilizó medios violentos

~ Cfr GonzálezCalleja, E. y Rey Reguillo, E Del: La defensaarmadacontra la

revolución. Una historia de las guardias cívicas en la España del siglo XX’ Madrid, CS1C,
1995.
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equiparables a los de la CNTpara resolver la disputa por el espacio sociola-
boral, y, por fin, aceptarun estadode excepciónpermanentecon el apoyoal
pronunciamientode Primo de Rivera de septiembrede 1923.

Un nuevomomentode estegranciclo de violenciadel primer tercio del
siglo XX, advienecon la Dictaduradel generalPrimo de Rivera, a partir de
1923. El ordenpúblico,elevadoaun valoren si mismo,se transformóenuna
delas piedrasangularesdel sistemapolítico. Primode Riverasuperóla intro-
misión militarista en las cuestionesde seguridadinterior precisamente«por
elevación»,concediendola gestiónexclusivadel aparatopolicial a los milita-
res más implicados en la represióndel pistolerismocatalán,y «desprivati-
zando»parcialmentelas cuestionesde seguridadmediantela oficialización
del Somatény su generalizacióna toda España.La deslegitimaciónde la
Monarquíay la aperturade unaauténticasituaciónprerrevolucionariaa fines
de los añosveinteresultarondecisivosen la estructuraciónde unaconcepción
verdaderamente«orgánica»de la violencia comofactora teneren cuentaen
la tácticaenfocadahaciaplanteamientossubversivos,insurreccionalesy de
lucha armada. Por ese entonces, el mito del proletariadocomo claserevolu-
cionariacedíaterrenoante lapresenciade minoríasactivistasaltamenteespe-
cializadasen la subversión.Otro rasgode la violenciapolítica en estaetapa
fue su carácteruniversalmentecompartido.En uno u otro momento,casi
todas las fuerzaspolíticas y sociales(militares, catalanistas,republicanos,
anarcosindicalistas,comunistas,socialistas,carlistase inclusofiguras de del
ancien ¡-¿gime constitucional)se vieron tentadasde recurrira la clandestini-
dad comomodo de acción,y de utilizar la fuerzacomo medio de ejecución
de sus proyectospolíticos. La paulatinapérdidade legitimidad de la Dicta-
duray del régimenmonárquicoen su conjuntoabrió un auténticociclo sub-
versivo que se extendióhasta 1931, pero cuyas repercusionesy corolarios
resultaronevidentesdurantetodo el períodorepublicano.

Esteciclo de protestaapareciócaracterizadopor tresrasgosesenciales.En
primer lugar, la convergenciade variaslíneashistóricasde disidencia:el Ejérci-
to acentuósusrasgospretorianos,pasandode lasprotestascorporativasa adop-
taractitudesarbitrales(1917),dirigentes(1923-30)y vigilantes(1934-36)’~. El
anarcosindicalismomantuvounaconstantequerellaintestinarespectodel alcan-
cey las alianzasdeseablesparaprocederalderrocamientode laDictadura.Esta
competenciaentresindicalistasy anarquistas«puros»,inauguradaoficialmente
con la fundaciónde la FAI enjulio de 1927,permaneceríaabiertaen el tránsito
a la República,y tendríasupunto culminanteen las diversas intentonasinsu-
rreccionalesde 1931-33.Por último, y trascasi mediosiglo de ostracismopolí-

‘~ TomamosestascaracterizacionesdeFerlmutter,Amos: Lo militar y lo político en el
mundo moderno, Madrid, Ediciones.Ejército, 1982, pp. 144-162.
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tico, y en el contextofavorablequebrindabaeldesprestigiodela monarquía,la
actitudcolaboracionistadel socialismoy laagudacrisis del cenetismo,los repu-
blicanosvolvieron aponerseala cabezadelasubversiónantimonárquicaafines
de los añosveinte, apostandopor una revoluciónpuramentepolítica en la que
aspirabancontarcon el apoyode tas organizacionesobreras,aunquetambién
aspiraronaincorporarlas nuevasvíassubversivasabiertaspor el nacionalismo
catalán(1918-34)y el movimientoestudiantil(1924-31).

Cabedestacar,en segundotérmino,la extensióny la radicalizaciónprogre-
siva de las alianzasabocadasal cambiopolítico: la conjuraimpulsadapor cier-
tos politicos liberales en 1924-1926dejó pasoen 1928-1930a los complots
constitucionalistas,y en 1930-1931a la granplataformarepublicano-socialista
que trajo la República.La terceracaracteristicadefinitoriade la épocafue el
desarrollode tendenciassubversivasde caráctermarginal, cuyasactividades
sobrepasaronla fronteraconvencionaldel cambio de régimen,y cuya proble-
mática incorporacióna las grandesalianzassubversivaspermiten explicar su
impactoulterior sobrelaestabilidadde la SegundaRepública.En estalíneapue-
densituarselos intentosde profundizaciónrevolucionariaensayadospor milita-
res republicanosadscritosa la extremaizquierdaanarquizante,como Fermín
Galánen Jaca(diciembrede 1930)0RamónFrancoen Tablada(Juniode 1931).

Tendenciasexaltadaséstasqueaparecíanen estrecharelaciónconunatra-
yectoriasubversivademuchamayor trascendencia:los ensayosde «gimnasia
revolucionaria»protagonizadospor el sectorácratade la CNT desdeel exilio
en 1924-1929,y en sucesivasintentonasdesdeel interior a partir de esa
fecha:huelgafallida de octubrede 1930, sucesosde Sevilla dejulio de 1931,
levantamientosde enerode 1932,de eneroy diciembrede 1933, e inclusola
formidable movilización revolucionariade los anarquistasbarcelonesesen
julio de 1936, virtualmenteagotadatras los «fetsde maig» de 1937. Otras
alternativasdesestabilizadorasdecarácterresidualquese mantuvieronduran-
te la etaparepublicanafueron la prolongacióndel complot constitucionalista
y delos contactosmilitaresdel lerrouxismohastala intentonade Sanjurjoen
agostode 1932, o los reflejos insurreccionalesy paramilitaresdel indepen-
dentismocatalándesdeel «fet de PratsdeMolió» de noviembrede 1926has-
ta los «fetsdoctubre»de 193420.

La paulatinaconvergenciade fuerzastan diversasseprodujoentre1929-31,
salvo la defecciónconstitucionalistaa fines de 19302!. Por fin, parecióllegar-

20 Sobre todasestascuestiones,cfr el sugerentearticulodeUcelayda Cal, Enricy Tave-

ra García, Susanna:«Una revolución dentro de otra: la lógica insurreccionalen la política
española,1924-1934,en Aróstegui,£ (ed.), ViolenciayPolítica..., op. cit., Pp. 115-146.

2! Sobretal convergenciavéaseAróstegui,J.: «El insurreccionalismoenla crisis de la
Restauración»,enAróstegui,1; Balcelís,A.: Elorza,A. y otros: La crisisde la Restauración...
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se a un consensoparael derrocamientode la monarquíamedianteun proceso
insurreccional militar apoyado por una huelga general. Sin embargo, y a pesar
de la inoperancia de los aparatos represivos del Estado monárquico, las divi-
siones en el senode las fuerzasarmadasy del movimientoobrero,y la limita-
da capacidadde arrastresocialde la pequeñaburguesíarepublicanadieron al
traste el movimiento insurreccionalde diciembre de 1930, tan mal llevado
comopeorconcertado,en un desacuerdoqueprefiguramuchasde las fracturas
político-socialesde la nuevaalianzade poder durantela República.En esas
condicionesde mutuaincompetenciapararesolverel conflicto político-institu-
cionalplanteado,no resultadel todo sorprendenteque eladvenimientodel régi-
men republicanose produjerapacíficamentey en cuestiónde horastras una
consultaelectoral.

Cuandolos políticos de la Restauraciónconstataronel desmoronamiento
de los mediosde control socialy de la legitimidad del régimen,bastéel ejer-
cicio libre de la democraciaparaque la Monarquíacayeraa su vez, casi sin
resistenciay a través de la ceremoniasimbólica del sufragio universal. La
recomposiciónsimbólica del pueblo soberanoen la alianzaintercíasistae
interpartidariade 1930-31, y la descomposiciónde la tramade lealtadesde la
Monarquiatras el fiasco de la Dictadura,permitirian a los herederosdoctri-
nalesdel sexeniorevolucionarioculminar, siquieraefimeramente,su tantas
vecespostergadarevolución democrática.El inesperadofin de la Monarquía
por un plebiscito que desmoronéla voluntadde defensade los medios de
coercióndel régimenno hacesino enmascararcomoun acto cívico un pro-
cesode cambiorevolucionarioque, en las etapasinmediatamenteanteriores,
habíaalcanzadoaltas cotasde subversióny de violencia. 1931 fue sin duda
unacesurabien definida de nuestrahistoria, pero no clausuróni mucho
menosel recursoa la violencia con designiosde orden político. La nueva
estructurade oportunidadesabiertacon la Repúblicadificultaría eldesarrollo
de algunasmanifestacionesde fuerza,pero estimularíaotras y permitiría la
incorporaciónde algunasnuevas.

4. LA CRISISDE LOS AÑOS TREINTA: DE LA FIESTA
DEMOCRÁTICA A LA GUERRA CIVIL

La proclamaciónde la SegundaRepúblicahizo que,por primeravez, las
eleccionesdemocráticamentecelebradaspasarana sermecanismosrealesde

II Coloquio de Segovia sobre Historia Contemporánea de España dirigido por Manuel Tuñón
de Lara. Edición al cuidado de GarcíaDelgado,J. L. Madrid, Siglo XXI de España,1986.
Especialmenteel apartado«lacoaliciónde 1930»,Pp. 91-LOO.
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accesoal gobierno,pero las eleccionesno se vieron comoforma real tam-
bién de soluciónde los conflictos. En los añostreinta,unasituacióninterna
de divergenciadeinteresesdebidoal procesoreformadory modernizadorde
los gobernantesdel primer bienio republicano,la incapacidadde éstos de
mantenerloy desarrollarloy delograr convencerideológicamentea la mayo-
ría de la sociedady, en fin, una coyunturainternacional marcadapor el
ascensode los fascismosy la asunciónde la violencia comoun instrumen-
to másde la política de masas,entreotros factores,hicieron que este fuera
tambiénuno de los periodosde mayor conflictividad violentade nuestrahis-
toria. Cobró fuerzalapresenciade mentalidadesy justificacionesde la vio-
lencia en todo el espectropolítico, con la única excepciónde la burguesía
republicana.

Aunqueel enfrentamientoclave fue el producidoentre reformismoy
reacción(ya quelos sectorestradicionalmentedominantesy contrariosa la
política reformista de la Repúblicaconspirarondesdeun primer momento
contraésta,como mostróel levantamientode Sanjurjodel 10 de agostode
1932), la Repúblicatambién se vio desestabilizadadesdelos sectoresde
izquierda, trasla rápidadisgregacióndel «pueblo»que hablacelebradola
instauraciónde la República.Tanto la CNT comoel PCE plantearonabier-
tamentela insurrecciónarmadacontrael ordenestablecido.Seprodujo,así,
la separaciónnítida entrelos proyectosde reformismo,revolución y dicta-
dura, y el proyecto reformista de 1931-32 fue hostilizado violentamente
desde ambos extremos. Al igual que en el resto de Europa la crisis de la
democracialiberal parlamentariapotenciólas formasde actuaciónal mar-
gen de las pautasdemocráticas.En España,una burguesíaamenazadapor
el procesode fascistizacióny unaclaseobreraafectadapor lacrisis econó-
mica dudaronque un nuevosistemapolítico pudieraser mantenidopor la
vía parlamentaria.

La crisis económicaagravó las tensionessocialesy la conflictividad,
ya que, con una coyunturadepresiva,aumentaronlas resistenciasde los
patronosante lasreformassocialesy salarialesemprendidaspor los socia-
listas desdeel gobierno.Ante la grave situación en el campo, pronto la
FederaciónNacional de Trabajadoresde la Tierra (la FNTT socialista)
comenzóa participar en los conflictos agrarios,que fueronlos que alcan-
zaronmayorviolencia en los añosrepublicanos,y se produjeronenfrenta-
mientosimportantes,como los choquesentre huelguistassocialistasy
guardiasciviles, en diciembrede 1931, en Castilbíanco(Badajoz) y en
Arnedo(La Rioja).

A la vez que se asentaba definitivamente el modernorepertoriode la
acción colectiva pacífica, se renovaron las formas de conflictividad violen-
ta: se desarrollóla violenciade masas,querequeríanuevosinstrumentosde
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accióny nuevasformasde organización.Aunquegran partede tos com-
portamientosviolentos manifestadosdurantela Repúblicafueron herencia
directa del ciclo abierto por la dictadura «también aparecieron tácticas de
acción subversiva nuevas o apenasenunciadasen el periodoanterior,como
el perfeccionamientodel vanguardismobolchevique,el armamentodel pue-
blo, o el Ejército Popular»22.En la primaverade 1936 se recuperaronfor-
mas como el terrorismo,practicadotanto entre los grupos de izquierda
como entrelos fascistas.La insurrección armada era consideradala vía
tanto parala transformacióndel sistemasocial comoparasuconservación
y erautilizadano sólo por las organizacionesobreras,sino tambiénpor sec-
toresde las clasestradicionalmentedominantes(intento de golpe de Estado
de Sanjurjo, desarrollodelos gruposfascistas).Estono quieredecirqueno
se conservaranpervivenciasdel repertorioanterior: ocupaciónde tierras,
destrucciónde maquinariaagrícola, comunesen el mundorural durante
toda la República,o motinesanticlericales(mayo de 1931, primaverade
1936)23.

Un elementoimportantea la hora de analizarla conflictividad violen-
ta es el marco legal en que se encuadray las institucionesencargadasde
llevar a cabola represión.Esta,comoconjuntode mecanismosdirigidos al
control y la sanciónde conductascontrariasal orden social,político o ide-
ológico establecido,y como elementofundamentalde la estructurade
oportunidadespolíticas, englobaun amplio conjuntode actuaciones,que
aumentanlos costesde la accióncolectivaparalos contendientes.Se difi-
culta la acción colectiva en sus dos principales condiciones: la organiza-
ción y la movilización (desarticulasu organización,dificulta o impide las
comunicaciones,bloquealos recursosa disposición de los movimientos
sociales,posicionesinstitucionales,influencia,...),y/o actúadirectamente
sobre la acción, por ejemplo, incrementandolos castigosa través de la
legislación24.

Frentea la conflictividadcrecientey a los peligrosde intentosinvolucio-
nistasmonárquicoso los revolucionariosde la CNT, el gobierno republicano
recurrió a rigurosasleyes de OrdenPúblico: las Cortesaprobaronla Ley de

22 GonzálezCalleja,E.: «Larazónde la fuerza:unaperspectivade la violenciapolitica

en la Españade la Restauración»,en Aróstegui, J., (Ea.), Violencia y Política..,. op. cd.,
pp.85-l13,p.¡13.

23 Otra cuestiónes la violenciaanticlerical durantela guerra civil, potenciadapor la
entradaen escenade la Iglesiaal servicio ideológicoy propagandisticodelos sublevadoscon-
tra el régimenlegaJmenteconstituido.

24 Tilly, Ch.: From Mobilization, op. cit., pp. 100-101. Ver también Della Porta, D.,
Social Movements and the State: Thoughts on the Policing of Protest, Sari Domenicodi Fie-
sole (Italia), FuropeanUniversity Institute,Working Papersn.0. 95/13, 1995.
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Defensade la República,el 20 de octubrede 1931,quefue sustituidaposte-
riormentepor una nueva ley de OrdenPúblico, aprobadael 28 dejulio de
1933.ParaM. Halíbé, «los gobiernosrepublicanosfueronincapacesde ade-
cuar la Administración de orden público a los principios de un régimen
democrático»,recurriendoconstantementea los estadosde excepción,que
suponíanla suspensiónde las garantíasconstitucionalesen distintos grados,
y quevana serla regla, siendoverdaderamenteexcepcionaleslosperiodosen
que rigió la normalidadconstitucional25.

Tampocohubo una verdaderareforma de la administraciónde orden
público ni unavariaciónen los métodospolicialesexcepcionalestan amplia-
menteutilizados en décadasanteriores;incluso la fuerza de orden público
republicana,la Guardiade Asalto, adquirió progresivamenteel caráctercas-
trense propiode la GuardiaCivil, mientrasque la jurisdicciónmilitar siguió
teniendoampliascompetencias.Desdeelprimer momento,en los conflictos
agrarios «los aparatoscoactivosperiféricosy con frecuenciaprovinciales,
defendieronsistemáticamentea lospropietariosagrariosy se enfrentaronvio-
lentamentea los asalariadosdel campo y sus organizacionesy los alcaldes
queemanabande ella». Frentea la actituddel anarcosindicalismode utilizar
sistemáticamentela huelgageneral, las autoridadesgubernativasadoptaron
unapráctica«sumamenterestrictivacon respectoalejercicio del derechode
huelgapor partede los obrerosagrícolas»,amparándoseen la Ley de Defen-
sa de la República,la consideraciónde la cosechacomo un bien nacionaly
laobligatoriedaddc acatarlas basesde trabajovigentes.Tambiénfueronpoco
eficacesfrente a la resistenciade los patronosagrariosa cumplir las disposi-
cioneslegales.La dificultad enla aplicaciónde las leyeses uno de los hechos
que expresamásclaramentela limitación de poder auténticoque teníanlos
gobernantesdel primer bienio republicano,como se vio en los sucesosde
CasasViejas, en enerode 193326.

Así las cosas,«las autoridadesrepublicanasmostraronuna notable
incapacidadparadiscernirentreconflictossocialesy ‘actosde agresióna la
República’ mientrasque los cenetistascomenzarona autoproclamarsevícti-
masde la ‘dictadura socialazañista’»y la mayoría de los sucesosviolentos
tuvieron como origen el enfrentamientocon las fuerzasde orden, prueba
tambiénde que«una parte importantede la ‘violencia’ que ocurre en el

2$ VéaseBalíbé, M.: Ordenpúblico..., op. cit., especialmentecap. II, «Las contradic-
monesde la SegundaRepúblicay la configuraciónde unademocraciaautoritaria»,PP. 316-
396, la cita, en,p. 320.

26 La primera cita es de Tuflón de Lara, M.: Tres claves de la SegundaRepública,
Madrid, AlianzaUniversidad,1985, p. 236; la segunda,de RodríguezLabandeira,1: El traba-
jo rural enEspaña(1876-1936),Barcelona,Anthropos-MinisteriodeAgricultura, Pescay Ali-
mentación,1991, p. 212.
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transcursode las accionescolectivas es realizadapor fuerzasrepresivas
especializadas»27.

Peroel fenómenomásnovedosofue el de las milicias políticas,que,aun-
quese decíancreadasconpropósitosdefensivos,teníancomoobjetivoúltimo
el asaltoal podermediantela luchaarmada.La creaciónde milicias fue un
procesoque se dio en numerosospaíseseuropeosen ámbitos ideológicos
diversos(desdelas SA y las SS naziso las «camisasnegras»fascistasitalia-
nasa laSchutzbundsocialistaaustríaca).Serelacionan,portanto,conun pro-
cesoeuropeoque fue el desarrollode nuevostipos de partidospolíticos de
masas,quedabanunafuncióncomplementariaa las organizacionesdeencua-
dramientomilitar. En las milicias y en todoslos fenómenosde violenciapolí-
tica, en general,la juventudfue la protagonistaprincipal,hastatal punto que
el Gobiernorepublicanoprohibiópor decretolamilitancia política a menores
de 16 añosy a los que tuvieran menosde 23 sin el consentimientode sus
padres,en agostode 193428.

La CNT tradicionalmentese habíanegadoa organizarun «ejércitorevo-
lucionario»,idea defendidapor J. GarcíaOlives por el rechazoexpreso«a
todo lo quesignificaraEstado,Ejércitoy Milicias», a pesarde lo cual prota-
gonizó varios intentosinsurreccionalesdurantela SegundaRepública:el de
enerode 1932 en el Alto Llobregaty los de eneroy diciembrede 1933. Con
ésta concluyó el ciclo de insurreccionesmáso menosdesorganizadasde la
CNT, que criticó su concepciónde «cuandouna regional se levante, las
demáslo haránautomáticamente»y defendió«trabajarde firme en la prepa-
raciónrevolucionaria».Perolas «milicias confederales»no se comenzaríana
organizarni cobraríanrealidadhastala guerracivil29.

Perolas milicias ocuparoncasi todo el espectropolítico, conunaorgani-
zaciónmodernaqueimitabala del ejércitoregulary queno diferíamuchoen

27 Casanova,J.: De la calle al frente. El anarcosindicalismo en España (1931-1939),

Barcelona,Critica, 1997, p. 22. Tilly, Ch.; TilIy, L. y Tilly, R.: The rebellious century<1830-
1930), Cambridge(Mass.),HarvardUniversity Press,1975, p. 257.

28 La participaciónprincipal de la juventud en la violenciapolitica no esun fenómeno
especificamenteespañol.O’Sullivan, N. (Ed.), Terrorismo, Ideologíay Revolución,Madrid,
Alianza, 1987 (original de 1986), Pp. 102-104,destacala juventudde las basesde las SA y
quepara las SS sebuscabaexpresamentereclutarjóvenesuniversitarios.

29 Sobre los comitésde defensacenetistas,lo máscercanoa unasmilicias que tuvo el
anarcosindicalismoespañol,y lasdistintasposturassobrela violenciaexistentesen la CNT en
los añosrepublicanosver FontechaPedraza,A.: «Anarcosindicalismoy violencia: la “gimna-
sia revolucionariadel pueblo”», en Aróstegui, 1. (coord.): «La militarización de la politica
durantela II República», Historia Contemporánea,(Bilbao, Universidad,del País Vasco),
n. . 11(1994),Pp. 153-179, la primeracitaen, p. 170. El restode citasprocedende «Análisis
de la Revolución»,recogidoenBizcarrondo,M.: Octubre1934. Reflexionessobreunarevolu-
clon, Madrid, Ayuso, 1977, p. 313.
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su estructuraorganizativaen los distintos ámbitosideológicos.El carlismo
creó en los años treinta las mejores organizaciones paramilitares de España:
el Requetécarlista llegó a sumayor desarrollodurantela SegundaRepública
y logró unaverdaderainstitucionalizacióncon las «Ordenanzasdel Requeté»,
elaboradasporel coronelVarelaen 1934. Blinkhorn suponequeya a finales
de 1931 lasmilicias carlistaspudieron llegar alos 10.000hombres,asentados
principalmenteen sufeudo de Navarra.Lasmilicias fascistassurgieronapar-
tir de los «Legionariosde España»del PartidoNacionalistaEspañoly las
patrullasde asaltode las Juntasde OfensivaNacionalSindicalista (JONS),
perocobraronimpulsotrasla creaciónde la Falangey suunificacióncon las
JONS, formándosela «PrimeraLínea». Madrid era la provincia en que la
milicia falangistacontabaconmásmiembrossegúnlos cálculosde Payne:a
principios dc 1935 había743 miembros,frentea los 4000 500 de Valladolid,
unosdoscientosen Sevilla y núcleosmenoresen otras zonas,lo queexplica
la importanciaen esta provinciade los enfrentamientosentregruposfalan-
gistasy obreros(principalmentesocialistas,perotambiéncomunistasy anar-
quistas),que nos muestranquela coacciónno es sólo monopoliodel gobier-
no, sino que los grupossituadosfueradel espaciodel poder gubernamental
puedenreprimirse mutuamente,modificando los costesrecíprocosde su
accióncolectiva30.

Los monárquicosalfonsinostampocorechazaronel recursoalas milicias:
en un primer momentoRenovaciónEspañolaintentó controlar las milicias
falangistas,pero finalmentefomentógrupospropios.Y sobrela basede sus
juventudes,creó en 1935 las «Guerrillasde España»,aunqueéstasno logra-
ron un gran desarrolloy Renovaciónacabóoptandopor la alternativamilitar
clásica. El PCE, por su parte, formó las Milicias AntifascistasObrerasy
Campesinas(MAOC) en la primaverade 1933, pero la debilidaddel partido
hizo que estassólo tuvieranunaexistenciareal en Madridy algunaszonasde
estaprovincia,como Villalba, hastael triunfo del Frente Popular,aunqueun
informepresentadoa la ConferenciaRegionalde Madrid de 1934 hablabade
una gran «una gran negligenciaen la organizaciónde las MAOC»31, por lo
quehemosde suponerque su desarrolloeraescaso.

30 Blinkhorn, Mi Carlismoy contrarrevolución en España, 1931-1939, Barcelona,Crí-
tice, 1979, p. 98; Payne,5. 0.: Falange. Historia delfascismoespañol,Paris,RuedoIbérico,
1965, pp. 117 y Ss. Tambiénexistíanmilicias nacionalistas,como los «Escamots»del Estat
Catalá, o los «Mendigoitzales»del PNV

~‘ Ver Blanco,1. A.: «Las MAOC y la tesis insurreccionaldel PCE»,en Aróstegui,J.
(coord.): La militarización... op. cit., pp. 129-151.Ver tambiénBlanco,3. A.: El Quinto Regi-
miento y la política militar del PCE en la guerra civil, Madrid, UNED, 1993, Pp. 1-29: «Los
antecedentes:las Milicias AntifascistasObrerasy Campesinas(MAOC)». El informeestáen
Archivo Histórico del PCE,Film VIII (114).
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Pero fueron, curiosamente,los socialistas,marcadospor una tradición
reformista,los queorganizaronunasmilicias que,contodassusimperfeccio-
nes,protagonizaronel principalfenómenoviolento anteriora la guerracivil:
la insurrecciónde octubrede 1934. Estaacción tuvo distintos efectosy for-
masen las diferentesprovincias:desde la huelgapacíficaa la insurrección,
segúnla fuerza,organización,posición política y tácticade las organizacio-
nesqueparticipasen,llegandoenAsturiasa unarevolución social,en la cual,
a pesarde la participaciónanarquistay la proclamacióndel «comunismo
libertario» en distintos pueblos,la tácticaviolenta en sí misma seguíael
modelomareadopor la revoluciónbolcheviquerusa:apoyode las masas,pre-
ponderanciadel proletariadoindustrial, dirección de la revolución por una
vanguardiapartidista(en estecasoconjuntaen las AlianzasObreras),organi-
zaciónde un ejércitopropio y un plan revolucionarioque incluía el control
de los centrosimportantesdelas diferenteslocalidadesy quebuscabael apo-
yo, o al menosla neutralidad,de algunossectoresde las fuerzasde orden.Un
casoespecialfue el de Cataluña,dondese desarrollarona la vez las procla-
masnacionalistasde Companysy la actuaciónrevolucionariade las Alianzas
Obreras.

La teorizaci¿nde las concepcionessobrela violenciapolítica implicaba
insertaría«comoinstrumentode una tácticade lucha política de objetivos
másamplios,englobaríaen unaconcepcióngeneralde la luchaarmada,seña-
lar en ella unajerarquía de mediosy fines y, en definitiva, conceptuarade-
cuadamentela violenciarevolucionaria»32,y en todosestosaspectosaparecí-
an importantesdiferenciasdentro de los distintosgrupossocialesy políticos.
Con el fracasodel proyectodemocráticoy modernizadorde la pequeñabur-
guesíay el sectorreformistadel proletariadoy la imposibilidadde los secto-
res revolucionariosy de los fascistizadosde estableceruna nuevaestructura
de poder,quedóabiertoel caminoparala guerracivil, quees unapruebatam-
biéndel fracasodela vía insurreccional:los gruposqueproponíanla via vio-
lenta no lograronconvertirlaenun elementoefectivode superaciónde la cri-
sis de sistemasocioeconómicoy político existentey un pronunciamiento
organizadoen la tradicióndel siglo XIX al fracasarpero, a la vez, no lograr-
se reducirlo rápidamente,se convirtió enunaguerra civil.

La guerracivil de 1936-1939,abordadadesde la conceptuaciónde la
violencia política,desdela ideade la civil vio/enceo civil strfe (la concep-
tuación de T. R. Gurr), tieneunanaturalezaque,comotodo conflicto bélico
propiamentedicho, desbordaaquellosparámetrosconceptuales.La desem-

32 Aróstegui, J.: «Conflicto social e ideología de la violencia, 1917-1936»,en Garcia

Delgado,1. L. (Ed.), España,1898-1936:estructuras y cambio, Madrid, UniversidadComplu-
tense,1984, p. 331.
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bocaduraen conflicto armadoabierto, o «normalizado»,de las discordias
políticas civiles es fenómenoqueestámásallá de la ideaestrictade violen-
cia política propiamentedicha. En un enfrentamientobélico interno, es
decir, en una «guerracivil», la violencia que verdaderamentehabla de la
índoley de la gravedadrelativa de la confrontaciónes la quetiene lugarfue-
ra de los frentesde combate,o detrásde ellos. Cuando queremosdiscernir
laamplitud de laviolenciaqueunaguerraengendraes claroque apuntamos
justamenteno a la bélicasino ala violenciacivil. La guerradeclaradaes una
situaciónhistóricaque se sitúamásallá de lafunci¿n mismade la violencia
en el desarrollosocial «pautado»,mientrasque la violencia civil tiene, en
grado variable,desdeluego, unas ciertas pautas,como se ha dicho antes
también33.

Una guerra civil, aunqueconceptualmentedebaconsiderarseun caso
especial,evidentementeno es ajenaen modo algunoa los episodiosde vio-
lencia política que se producenen el senode una sociedady de un Estado.
En estecontextose ha planteadomásde unavez si la guerracivil española
puedesertenidacomo unaderivación,en algunaforma, de un sistema,el de
la Repúblicade preguerra,y de unascondicionesinternacionalestambién,
cuyoscontenidosen violenciapolítica son, comohemosvisto, de considera-
ble importancia.Los añostreinta constituyenen Europa, en función de los
profundosenfrentamientosideológicos,socialesy estratégicos,una época
crucial de la violenciapolítica; el casono es,por tanto, exclusivoen modo
algunode España.Pero, ¿esla guerracivil unaprolongaciónde estesistema
de la violencia de la épocarepublicana,como pretendenalgunos?No hay
ningunaevidenciaseriade queel desencadenamientode la guerracivil fuese
un «producto»del clima de violenciageneradoen la primaverade 1936, ni
tampoco,como se pretendeahorade nuevo, del precedentede la revolución
de octubrede l934~~. La guerracivil no es unaprolongaciónde la violencia
previaexistente,pero no es dudosotampocoque en ella se recogeny ampli-
fican fenómenosque son precedentes.Estees el caso,entreotros, del «fenó-
menomiliciano».

~ VéaseAróstegui,J.: Guerra y violencia. EnEl País, 23 dc julio de 1996 (cuadernillo
especialen el 60 aniversariode la guerracivil).

~ Tesisdenuevoplanteada,porqueen modoalgunoesinédita (es la tesis franquistade
siempre),porel incoherentelibro deE Moa:Los origenes de la guerra civil española. Madrid,
EdicionesEncuentro,1999, paraquien la guerracivil prácticamenteno tiene nada quever, al
parecer,conunasublevaciónmilitar antirrepublicana,precedidade una conspiración,en 1936,
sino con la revoluciónde 1934 y con «el diseñodeuna guerracivil>, hecho entonces, Esto es
lo que han dicho siempreautoresde tan nitida coloraciónpro-rebeldecomo Felipe Bertrán
Oñelí, Félix Maiz, o los ínclitos autoresde la Historia de la Cruzada Española, que Moa ni
cita ni probablementeconoce.
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La guerra,en efecto,marcóel momentocumbrede actuaciónmiliciana:
la desarticulaciónde las fuerzasde orden y del ejércitoen la zonarepublica-
na, debidoal apoyoalbandorebeldede partede ellasy la desconfianzahacia
el resto de las autoridadesrepublicanasy de las organizacionesdel Frente
Popular,convirtió a las miliciasobrerasenunade losprimerasfuerzasquese
opusierona la sublevación(bastecitar supapelen la defensade Madrid o el
control confederalde Barcelonatras la sublevaciónmilitar). La sublevación
militar y susprimerospasosen la guerracivil realestuvieronalimentadospor
unaimportantemasamiliciana, suministradapor las organizacionescarlista,
falangistay otrasmásde la derecha.

El inicio de la guerracivil provocó tambiéncambiosen las formasde
violenciay el desarrollode fórmulasrepresivas.En el análisisde la violen-
cia política en circunstanciashistóricascomo las de guerra civil, lo impor-
tante no es la «guerramilitar» misma, sino los fenómenosque se producen
en función del uso de formasviolentasno estrictamentemilitares que son
sufridas por la población. En este sentido, interesan el orden público, la
represiónde los enemigospolíticos, la justicia de guerray ese fenómeno
particular quefue la incorporaciónde los combatientesa la guerraa través
de las milicias políticas. En consecuencia,algo particularmenteimportante
que vino con la guerracivil fue el inmensodesarrollode lasituaciónpolíti-
ca y social de represión.Pero la represión,si por ella hemosde entender
algo másque la autoríade muertesviolentaspor quienesquierencontrolar
por la fuerza las ideasde sus semejantes,no es tampocouna realidadfácil
de racionalizar.

El momentomásintensode esasmuertesde civiles transcurrióentrelos
mesesdejulio y noviembrede 1936. Y si nuncanos hemospuestodeacuer-
do acercade la cantidadexactade las víctimas sí sabemosmuchomejor en
qué categoriassociales,en una otra parte,se cebóespecialmenteestevicti-
mario: el clero, los obrerosy sus dirigentes,los militares, los profesionales
másilustrados...,los maestros.Dejando,pues,de lado los debatessobreel
númerode muertosprovocadospor cadabando35,consideramosmásimpor-

“ Como es bien sabido,la represión de guerray posguerraen Españaes uno de los
temasde más dificil estudiotanto cuantitativacomo cualitativamente.La represiónen
ambosbandosen la guerracivil y su propiaevaluaciónfue ya un «instrumentode guerra»
desdeel principio. La propaganday los falseamientosde estos hechosfueron procedi-
mientoshabitualeshastatiemposya muy avanzadosen el régimende Franco.Por supues-
to, el régimenmismoimpidió cuidadosamenteel estudiode la represiónen el bandoven-
cedor mientrasfomentabatoda suertede pronunciamientossobreel bandocontrario. De
hecho, el estudioserio de la represiónpolítica en Españaentre1936 y el final del régimen
de Franco,sólo ha podido hacerseconposterioridada 1975. Es de destacarel influjo que
en todo estoha tenidoun libro muy polémicocomoel deSalasLarrazábal, Pi.: Pérdidas de
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tanteslas diferentesconcepcionesy fórmulas con que se desarrollóla vio-
lencia (al margende las formaspropias de una guerraconvencional)en los
dosbandosenfrentados.

En la zona republicana,el hundimiento del Estado, la atomizaciónde
poderesy la revolución social provocadospor la misma sublevacióndieron
lugar a numerososactosde violenciaquese fueronreduciendoen la medida
en que ese mismoEstadose reorganizabasobreotrasbasesy, así, las repre-
salias,paseosy saqueosprácticamentedesaparecierona partir de los prime-
ros mesesde 1937,y sólo reaparecieronen el primer trimestrede 1939 en las
tropas republicanasen retirada,por ejemplo, en Catalufiay Levante. Mien-
tras,enel territorio rebelde,la construccióndel nuevoEstadose realizósobre
la basede un poder militar totalitario y altamenteconcentradoque organizó
la violenciay la represiónindiscriminadaparaimponersu disciplina: como
ha expresadomuy gráficamente5. Juliá fue «un cálculo frío contra una
espontaneidadcaliente»36.En la zonainsurgente,por tanto,la represióntuvo
un carácterpremeditado,sistemáticoe institucionalizado,realizadaen aplica-
ción del bandode declaracióndel estadode guerra,confirmadoy extendido
a todo el territorio por la Juntade DefensaNacionalel 28 dejulio de 1936 y
del fuero de guerraestablecidopor decretode 31 de agostode 1936,aunque
hastafines de 1936 predominóla acciónde milicias de partido,usadaspor el
ejércitocomofuerzasauxiliaresen las «operacionesde limpieza», sacasy eli-
minacionesque,autorizadaspor las autoridadesmilitares, se extendieronhas-
ta bien entrado 1937, cuandola direcciónde la represiónpasó definitiva-
mentea manosde la guardiacivil y del ejército.

En lazonarepublicana,ya el 23 de agostodc 1936, trasla matanzade la
cárcel Modelode Madrid, se creóel primerTribunalPopularquebuscabafre-
nar estasaccionesindiscriminadas.La mismamedida adoptóla Oeneralitat
de Cataluñael 26 de septiembre.Pero todaviacoexistieronduranteunos
mesesconsacasy paseos.En el fin de estaviolencia influyeron la formación
del gobiernode Largo Caballero,queimplicó a todaslas organizacionespar-
ticipantes(socialistas,comunistas,anarquistas)en el mantenimientodel

la guerra. Barcelona,Planeta,1977, que pretendiendoser un libro «definitivo» sobre el
asunto,basadoen unaamplia evidenciacuantitativa, resultóampliamentediscutido y pro-
pició indirectamentela renovaciónvigorosade los estudios sobre la represión,que a su
escalalocal no puedenconsiderarsehoy mismo acabados.El libro de Salasha sido muy
matizadoy tienehoy un valor comoprecedente,peronadamás. Véanseotras publicacio-
nesquecitamosmásadelante.

36 iuliá, 5.: «De«guerracontrael invasor»a «guerrafraticida»,en Ibidem (Coord.),Vic-
timas de la guerra civil, Madrid, Temasde Hoy, 1999, Pp. 11-54, la cita en,p. 26. El texto ha
sido compuestopor Solé, J. M.; Casanova,J. y Moreno,E Ver tambiénReig Tapia, A.: Vio-
lencia y Terror Estudios sobre la Guerra Civil Española, Madrid, Akal, 1990.

Cuadernos de Historia Contemporánea
2000,número22: 53-94

80



Ji Aróstegui,E. O. Calleja, £ Souto La violencia política en la España delsiglo XX’

orden, y así fue un anarquista, GarcíaOliver, quienconsolidólos Tribunales
Populares.La fase milicianade la guerracivil entró en vías de liquidación
cuandocomenzóla incorporaciónde los gruposmilicianosal nuevoEjército
Popular de la República,creadopor decretode 30 de septiembrede 1936.
Ello supusoel comienzodel fin del papelde las milicias en el bandorepu-
blicano o la sustituciónde los comitésrevolucionarioslocales por consejos
municipalesformadospor acuerdode todas las organizacionespolíticas
(decretode4 deenerode 1937), unapolíticaqueyahabíasido adoptadaante-
riormentepor la Generalitatde Cataluña37.

Perolaprimeramovilizaciónunitariafrenteal comúnenemigo«fascista»,
acabópronto en divisiones internasen el bandorepublicano,que en gran
medida pasabanpor las mismaslíneas que las existentesdurante todo el
periodo republicano,pero que incluían ahoranuevos elementos,como las
diferentesconcepcionessobrela políticade guerra,quedieron lugar averda-
derasguerrasciviles dentro del territorio leal a la República,como los suce-
sos de mayo de 1937 en Barcelonay las consiguientesrepresaliascontrael
POUM, influenciadastambiénpor las «purgas»similaresquese estabandan-
do por las mismasfechasen la URSS,o, ya en 1939, las sublevacionesen
Cartagena(3 de marzo)y Madrid (a partir del 6 de marzo).Mientrastanto,
en el bandorebelde,y a la postre,vencedor,la Ley de Responsabilidades
Políticas, aprobada el 9 de febrero de 1939, y con efectosretroactivosdesde
el 1 de octubre de 1934, abriría el camino a la continuación de la represión
indiscriminadamásallá de la guerracivil.

5. EL RÉGIMEN DE FRANCO:LA VIOLENCIA POLÍTICA
COMO FUNDAMENTO

Si bien la guerracivil no puedesertenidapor un cambiode fondoen la
naturalezaestructuralde laviolenciapolítica en España,comodijimos antes,
no es dudosotampocoque el cambio político a que dio lugar trajo la pre-
senciade «nuevasformas» de violenciadurantemuchasdécadas.Si el régi-
mensalidode la contiendatuvocomo objetivo consolidary prolongaraque-
lla especiede «restauración»del dominio de las clasespropietarias
tradicionalespuestoen peligro con la amenazade revolución en los años

~ Otros hitos en el control de la represiónpor partedel Estadorepublicanofueron la
creacióndel Serviciode InvestigaciónMilitar, en agostode 1937; de los Tribunalesde Espio-
najey Alta Traición a partirdejunio de 1937, y de los Tribunales Permanentesde Ejército, de

CuernodeEjército, de UnidadesIndependientesy delasZonas del Interiorenoctubredelmis-
mo ano.
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treinta,ello tuvo la consecuenciadela implantaciónde un régimende repre-
sión continuada38.Es en estesentidoen el que el resultadode la contienda
civil, pues,propicióel advenimientode una etapaque parala temáticaque
abordamosaquí resulta inédita, o poco menos,en la historia anterior del
país.Nos referimos,precisamente,al establecimientode un régimenpolíti-
co de dictadura,uno de cuyos fundamentosesencialesera la permanente
represiónde sus enemigospor las víasespecíficasde violenciapolítica des-
de el Estado,máxime cuando el sistemarepresivo implantadopretendió
siempreapoyarseen un aparatoque no era sino una seudo-legalidadempe-
ñada en considerarsea sí misma, frente al interior y al exterior,como un
Estadode Derecho.

La violencia política era un ingrediente consustancialdel régimen de
Francoque nadatienequever con la clásicaconcepciónweberianadel Esta-
do como depositariolegítimo de la violencia institucional, por el hecho de
que el Estadode la Españade Francono fue nunca,pesesa susprotestasde
ello, «dederecho».La esenciaideológicadel franquismoconsisteen la arti-
culación,sobreel cuerposocio-políticodel país,de un sistemade opresióny
pseudojuridicidad,de raícesantiguas,sostenidopor sectoresmuytradiciona-
les y arraigadosde la sociedadespañolae instrumentadoa travésde institu-
ciones o corporacionesno menosantiguas39.

De estaforma, el carácterrepresivodel Estadofranquistani altera los
parámetrossustancialesde la violencia políticaduranteel granciclo de casi
cincuentaaños de dominio represivode las claseshegemónicas,ni en algu-
nos sentidos—el del OrdenPúblico,por ejemplo—dejade seguirpautasque
son anteriores, aun cuando las extreme, como puso bien de relieve el clásico
estudiode Manuel Balíbé. El establecimientode un Estadorepresivo,prácti-
camente de un Estado de «excepción» permanente, introduce, por necesidad,

38 No poseemoshoy buenosestudiosde conjuntosobre la represión bajo el régimende

Francoy seencuentramuchomásestudiadala cuestióncaíaprimeramitaddel régimen,1936-
circa 1959, queen el periodosubsiguiente.Hayciertaabundanciade estudioslocalesde desi-
gual métodoy valor. Véaseunabrevepuestaapunto,con abundantesreferenciasbibliográrí-
casy un intento de clarificación conceptualen GonzálezCalleja, E.: Violencia política y
represión en la Españafranquista: consideraciones teóricas y estado de la cuestión. En More-
no Fonseret,R. y SevillanoCalero,E (eds.):Elfranquismo: visiones y balances. Alicante,Uni-
versidadde Alicante, 1999, pp. 119-150.Un libro basadoen interesantedocumentaciónSabin,
J. M.: Prisión y muerte en la España deposguerra. Barcelona,Anaya& Mario Muchnik, 1996.
Y otro muy reveladorAngel Suárez-Colectivo36: Libro blanco sobre las cárceles franquistas,
1939-1976. Paris,RuedoIbérico, 1976.

>~ Aróstegui, J.: Opresión y Pseudojuridicidad. De nuevo sobre la naturaleza del fran-
quismo. En Bulletin d’Histoire Contemporaine de LEspagne, (Bordeaux,Maison des Pays
Ibériques),24, décembre1996, Pp. 3 1-46 (MonográficoImaginaires et symboliques dufran-
quisme.).
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algunasinstrumentacionesnuevasde laviolencia. Aunquea travésde proce-
dimientosy justificacioneslegitimadorasque en buenaparteestántomadas
efectivamentede las corrienteseuropeasdel momento,del fascismo esen-
cialmente,la represiónde las clasessubordinadases retomadapor el «Esta-
do Nuevo»en sus términosantiguos y desdeese punto de vista, la guerra
civil es un momentoculminante.Por ello el régimen mismo alimentarála
imagende la guerracivil como su propia fuente de legitimidad,justamente
hastalos años sesentaen que,como decimos,cambianlas coordenadashis-
tóricasde la sociedadespañola.

En consecuencia,la historia de la represiónpolítica en la épocade Fran-
co puedeser, a suvez, articuladaen tres momentos con suspropiaspeculia-
ridades40,Primero transcurrióel que se ocupóde liquidar las consecuencias
directasde la guerracivil. El régimensiguió fusilandoenemigosvencidosen
la guerrabastalos añoscincuenta,dandoJugara un númerode victimas de
la guerraen la posguerracuyo recuentoha sido polémicohastala fecha4t.Es
la épocaen que la acciónde laoposiciónincluye la luchade guerrillas, uno
de los episodiosmásnotablesde la historia de la oposicióny la represióny
el único momentoen quecon posterioridada la guerra civil puede hablarse
de «lucha armada»o de insurreccionalismoen España42.Pero se pasaa un

<> Tomamos lo sustancialde estaperiodizacióndeAróstegui,J.: La oposición alfran-
quisnio. Represión y violencia política. En Tuselí,J.; Alted, A. y Mateos,A. (coord.): La Opo-
sición al régimen de Franco. (Actas del Congreso Internacional... 19-22 de octubre de 1988).
Madrid, UNED, 1990, t. 1., vol. 1*, pp. 235-256.

<~ Del temase ocupaMoreno, Franciscoen Juliá, 5. (coord.): Victimas de la guerra
civil, op. ch., entodala terceraparte«La represiónenla posguerra»,de unamaneramuyrigu-
rosay si bien sigue siendoprematuroadelantarunacifra de víctimas de la represióndepos-
guerraquepuedaresultarsólida,porquefaltan provinciaspor estudiar,se adelantanya cifras
queno bajande la de setentamil.

42 Existeunaliteraturadiversificaday ampliaacercadeestehecho,dedicada,sobretodo,
ahistoriasregionaleso locales.Existendesdela versiónoficial del régimenquesereflejabien
enel libro del oficial de la GuardiaCivil AguadoSánchez,F.: El maquis en España. Madrid,
Editorial San Martin, 1975-1976,2 vol. (2.’), bastala versiónde los guerrillerosy sus apoyos
políticos, de lo quetenemosun ejemplo enGros,J.: Abriendo camino. Relatos de un guerri-
llero comunista. Prólogo de Dolores Ibárruri. Paris,Edicionesde la Librairie du Globe, 1971
o enSorel, A.: Búsqueda, reconstrucción e historia de la guerrilla española del siglo XYa tra-
ves de sus documentos, relatos y protagonistas. Paris, Edicionesde la Librairie do Globe,
1970. No faltan tampocolos estudios,aunquede momentoningunogeneral,procedentesde la
investigaciónhistoriográfica.Así, a titulo de ejemplo,RomeuAlfaro, E: Más allá de la uto-
pta. Perfil histórico de la Agrupación Guerrillera de Levante. Valencia, Editions Alfons el
Magnánim, 1987. Serrano,5.: La guerrilla antifranquista en León (1936-1951). Valladolid,
Juntade Castillay León, 1986. Vila Izquierdo,J.: La guerrilla antifranquista en Extremadura.
Badajoz,UniversitasEditorial, 1986. Haymuchosestudiosquetocanel tema,aunqueno sea
su objeto central.
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nuevomomentocuandodesdelos añoscincuenta,acabadoel peligro guerri-
llero, el aparatorepresordel régimenes dotadode nuevalegislación,se defi-
nen «delitospolíticos» aún cuandoel régimenniegaobstinadamentela cali-
ficación de tales como separadosde los comunes43.Esta segundaetapa
culminacon la creacióndel Tribunalde OrdenPúblicoque apartaal ejército
del protagonismodirectoen la represión,queera hastaentoncesuna de las
característicasmássalientesde la situación.

Los años sesenta,por razonesque ya hemosapuntado,representanuna
inflexión, y un pasoa unaterceraetapa,al aparecerun nuevotipo de acción
violenta, el terrorismo,queprotagonizanorganizacionesdependientesde los
nuevos gruposde la izquierda radical de inspiraciónmarxista, leninista o
maoista—FRAP, GRAPO, etc.—, cuya acción está ligada a la lucha «anti-
fascista»y a la propuestade un ordensocialsocialista44y, especialmente,con
el comienzodela acciónde ETA (Euzkadita askatasuna)en el PaisVascoy
progresivamentefuerade él. La represiónpolicial se hacemuy intensafren-
te aestasnuevasfuerzas.La legislacióninsiste en la «represióndel bandida-
je y terrorismo»aúnenlos añossetenta(Ley de 27 de agostode 1974),mien-
tras la torturapolicial sigue siendoprácticacomún.

Pero el progresivodebilitamientodel régimeny de sus apoyoshaceque
ya enestadécadaseentreenunafasedondeel aumentodel rigor de la repre-
sión lleva aparejadoante la sociedadcivil la progresivadeslegitimaciónde
todadefensaviolenta del régimen.Seguramentees el célebrejuicio de Bur-
gos, queacabaconel episodiodel indulto de los condenadosa muerteperte-
necientesa ETA en la navidadde 1 97O~~, el quemarcaunaimportanteinfle-
xión tambiénhacia una situaciónquetiene su último episodio trágico en el
fusilamientode cinco activistasen septiembrede 1 97546•

“> Martín-Retortillo, L.: Las sanciones de orden público en el derecho españoL Madrid,
Editorial Tecnos, 1973. La cuestiónproblemáticadelos delitospolíticos empiezaatratarseen
su parteSegunda.El libro esunacritica delsistemajudicial del régimen,aunqueno ensu tota-
lidad.

~ 1-leine, H. empleóla denominaciónde«nuevaizquierda»paraestosgrupos.Cfr su La
oposición política al franquismo. Barcelona,Crítica, 1979. Despuésse hanpublicadoalgunos
estudiosmássobreeseconjuntode nuevasorganizacionesde la extremaizquierda.Cfi Laiz,
C.: La lucha finaL Lospartidos de la izquierda radical durante la transición española. Madrid,
Los Libros dela Catarata,1995. Un libro muy ilustrativo sobreel carácterde estasorganiza-
cionesde la violenciaes Equipo Adelvec:ERA.]? 27 de septiembre de 1975, Madrid, Edicio-
nesVanguardiaObrera,1985. Existen otro variadonúmerodepublicacionesmáso menosfor-
malesde talesgrupos.

“~ El mejortrabajosobreaquelacontecimientoesel de la periodistaHalimi, G.: Le pro-
ces de Burgos. Paris,Gallimard, 1971.

46 El fusilamientodecincoactivistasdeETA y FRAP, el 27deseptiembrede 1975, entre
un conjuntode oncecondenasamuerteseis de las cualesfueron objetode indulto, fue el últi-
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Es precisamentedesdeese momentohistórico, la décadade los sesenta,
cuando la violencia política comienza a reflejar plenamente, como era de
esperar, las nuevas coordenadas de la sociedad española y las reacomodacio-
nes que el régimen mismo ha de experimentar en función de los cambios.La
oposiciónal régimenaumenta,perola violenciaocupaen ellaun nuevolugar
Desaparecetodo intento de insurrecciónarmada—lo que es una pruebade
modernización—, la violencia explícita es muyselectivamente predicada y se
propone como práctica por un sector muy especifico de los grupos de oposi-
ción. Se convierte en violencia urbana y se orienta,además,contodasucar-
ga de utopía,al derriboviolento del sistemasocial,cosaquela oposiciónclá-
sica ve de maneramucho másmatizada.Son contenidosque se encuentran
ausentes,sin embargo,en el casodel terrorismonacionalista,pesea su len-
guajemimético del izquierdista,y al supuestocarácterde tal de las organiza-
cionespolíticas satélitesquele apoyan.Dehecho,en suanálisisúltimo, todo
el entramadoideológicoy doctrinal quenutre desdeentoncesel nacionalis-
mo radical y suacciónviolentano tieneotra interpretaciónquedentro de los
códigosde los lenguajesdel fascismo47.

En los sesentase opera,pues,comodijimos, una profundareorientación
de los instrumentosde la violencia política y, de momento,se radicalizan
ambospolos, el del Estadorepresory el de la oposición. Como señalamos
también,fue a mediadosde esosañoscuando,eliminadaya desdeunadéca-
daantesla guerrilla rural antifranquistaderivadade la guerracivil, apareció
como fenómenomás llamativo de violencia política unaespecienuevade
terrorismo urbano, de másdificil desarraigo48.Estanuevaforma de acción

mo episodio de la que era unamás «ciega»represióndadala debilidad del régimeny que
levantó el que fue tambiénúltimo granclamor internacionalcontrael régimen.Cfr Equipo
Adelvec: FRAR.., op. ch., Pp. 173-231.Entrelos indultadosfigurabaManuel Cañaveras,que
pertenecióal FRAP, quienfue paranosotros,los queempezamosa trabajaren estostemasde
violenciaen los añosochentaenel Departamentode la UCM, «Manolo Cañaveras»,querea-
lizó su Tesinade Licenciaturaen Historia Contemporáneay luegosiguió otros rumbos.

“ Es estaunalecturacomúnenlos analistasactuales,quepuedeestarmáso menosrela-
cionadacon el análisis desdelos presupuestosde la reacciónétnica. Véasecomoilustración
Aranzadi, 1.; Juaristi, J. y Unzucta, P.: Auto de terminación. Madrid, El País-Aguilar, 1994.
especialmentelas colaboracionesde Juaristi. En la cuestiónétnicaes esencialAranzadi, J.:
Milenarismo Vasco. Edad de Oro, etnia y nativismo. Madrid, Taurus, 1981 (nuevaedición en
1999). Véaseel grantrabajodeWaldmann,P.: Radicalismo étnico. Análisis comparados de las
causas y efictos en conilictos étnicos violentos. Madrid, Akal, 1997 (edición original alemana
de 1989). TambiénFernándezdeRota, JA. (Ed.): Eínicidady violencia. La Coruña,Universi-
daddeLa Coruña,1994. la contribuciónsobreel País Vasco esde Míkel Azurmendi.

~ La abundantebibliografía internacionalsobreeí terrorismono es tampocoreseñable
aquí. En el casoespañol,los primerostrabajosseriosaparecenya en la épocade la transición
posfranquista.Véasenuestranota (53). Un libro recientesobre el problemagenerales el de
Reinares,F.: Terrorismo y antiterrorismo. Barcelona,PaidósIbérica, 1998.
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violenta frenteal Estadoy suaparatose conviertede hechoen la únicaprac-
ticada. El propio aparatoestatalenfocala violencia represivaen otra direc-
ción: lade sujudicializaciónmásseñaladay el abandonode lamilitarización.
Con ello, se veráobligado a usarde la situaciónde «estadode excepción»en
másde una ocasión.La aparicióndel Tribunal de Orden Público49,en 1963,
que separaal ejército de las tareasjudicial-represivas,es un hechoclave de
esanueva instrumentalizaciónde la violenciapor el Estado.

Ahora bien, si en los primeros tiemposde estanuevarealidadel protago-
nismo de la violencia política corresponderápor lo común a gruposcon
ideologías de contestaciónglobal al sistemasociopolítico,al «fascismo»
genéricamenteo al capitalismo,el fenómeno,sin duda,demayor trascenden-
cia e importanciaes el aumentodcl terrorismoen el nacionalismovascoradi-
cal personificadopor ETA que, en todo caso,nació comoorganizaciónclan-
destinacon anterioridada la apariciónde otros gruposterroristas.Era
evidente que en los años sesentaaparecíannuevasformas de oposiciónal
régimenque implicabanun reverdecimientode los fenómenosde violencia,
queentoncespodíanentendersecomo de oposicióna un régimen indiscuti-
blementeopresor.El tiempo haríaver queel terrorismode origen nacionalis-
ta tenía contenidosmuchomenossencillos.

6. EL RÉGIMEN CONSTITUCIONAL Y LA PERSISTENCIA
DE LA VIOLENCIA

Si, de hecho,la sociedadespañolaesperó—como es comprobable—un
cambiodecisivo en el horizontede los fenómenosde violenciapolítica trasla
consolidaciónde un régimen constitucional liberal, como resultadode una
auténticapacificación,de las llamadasa la «reconciliación»y del triunfo de
la vía «normalizada»deexpresiónde la prácticapolítica, talesesperanzasse
hanvisto frustradasen la perspectivade plazomediode los veinticincoaños
transcurridostras el final del régimen de dictadura.Los fenómenosde vio-
lenciapolítica no han desaparecidoen el Estadoespañol,a pesarde la evi-
denterápidamodernización.Desaparecidoya el régimende Franco,en pleno
momentode la transición, el terrorismo figura a la cabezade las preocupa-

~ No existe,quesepamos,unamonografíaútil sobreel Tribunalen cuestión,aunquesea
un tema de granimportanciay queapareceenconexióncon otros muchos.Existe unabreve
comunicaciónde Águila, .3. 3. Del: El Tribuno) de Orden Público, 1963-1976. Trece años de
represión política en España. En La oposición al régimen de Franco (Actas...), op. cir, t. 1,
vol. 1*, Pp.427 y ss., queespocomásqueunarecopilaciónde datosconocidos.Cfr Balíbé,M.:
Orden público y militarismo op. cit., 417 y ss.
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cionesde la opiniónpúblicaexpresadaen las encuestas50.Estaopinión se ha
mantenidodurantemuchosaños.

No obstante,es preciso insistir, paraun correcto enfoquehistórico del
problemade la violenciapolítica en el último cuarto del siglo XX, en algo
quehemosyaapuntado:laviolenciapolíticahaexperimentadovariacionesen
susignificadoy desarrolloacordesconelpropiocambiosocia]. La violencia
política aparececomoun fenómenoprofundamentedisturbador,marginal,se
hahechomáslocalizaday selectiva,ha pasadoa estarúnicamenterepresen-
tada, o casi,por el terrorismode raíz étnico-nacionalista.En estesentido,la
violencia sigue siendoalgo «doctrinal»y de ahí que cuentecon una expre-
siónpolitica paralelalocalizaday sujetaaunaenormepresiónideológica.El
terrorismonacionalistaha ido así dejandoal desnudosusrateesde fenómeno
retrógrado,impulsor por sus objetivos y por su propiadinámicade nuevas
formasde represiónpor parte de entidadessociopolíticasmuy semejantesa
las sectas,y ha dejadoprogresivamentemás clara la analogíade su impulso
con los comportamientospropiosdel fascismo,frentea las formasdemocrá-
ticas.El terrorismo se ha convertidoasí en una ejemplificacióndel «antimo-
vimiento social» en expresión de Wieviorka5t. Desde la década de los ochen-
ta la situación es, por tanto, enteramente nueva.

El terrorismo(o mejor, las organizacionesterroristas),haconseguido,no
obstante,desdeque tiene unadestacableincidenciaen la vida española—a
partir de los años sesentay másaúnlos setenta—,mediosmuchomásmor-
tíferos, formasde expresiónpolítica por mediode organizacionessatélitesy
ha adoptadoestrategiassucesivasdiferentesprocurandoadaptacionesa las
coyunturaspolíticas. Ha encontradomedios de financiación productivos,
basadosen la extorsióny ha logradoen muchasocasionesconfundirgrave-
mentea la opinión, e, incluso, a los dirigentespolíticos. El pasoa la instru-
mentaciónterroristaen sedeúnicamenteurbanaobedececonclaridadal cam-
bio de las condicionessociales. El terror sólo producesus efectos en las
concentracionesurbanas,dondeel efectopsicológicose multiplica.

La importancia del terrorismonacionalistapuede ser medidasin mása
travésde la cuantificaciónde susvíctimas.Desdela apariciónde ETA se ha
producidoun númerode ellas queestáya cercanoal millar. Los recuentosno
siemprecoinciden,segúnseanlas categoríasquese incluyen—por ejemplo,
las propiasvíctimas etarras—.Con anterioridada la tregua de 1998, las

>~ López Pintor, R.: La opinión pública española, del franquismo a la democracia..
Madrid, CIS, 1982. Cfr TambiénLinz, J. 1. (Dir.): Informe sociológico sobre el cambio políti-
co en España, 1975-1981. Madrid, EdicionesEuramérica,1981.

Si Wieviorka, M.: Societés et terrorisme. Paris,Fayard, 1988, p. 20 y Ss: «Terrorismeet
antimouvementsocial»(Existe unaversiónespañola).
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muertescausadaspor labandaeran781, mientraslasvictimaspertenecientes
aella era 7952, Su incidenciaen la vida políticaha sido y es cuestióna tener
muy en cuenta,aunquepuededecirseque desde1975, tal vez con la excep-
ción de algún limitado momentode la épocade la transiciónposfranquista,
no ha puestoen decisivopeligro el sistemademocrático,aúncuandoha mos-
tradoalgunasevidenteslimitacionesde éste.

Perotampocolos veinticincoañosposterioresal régimende Francocons-
tituyen un periodo sin diferenciacionesen estaproblemática.Es claramente
visible el transcursode dos situacionesdistintasde la violencia política en
Españadesdeentoncescuyo respectivofondohistórico poseeclavesdiferen-
ciadas.La violencia política, aunquea partir de estemomentopodamosa
hacersinónimode ella la expresiónterrorismo, tiene un carácterpeculiar
duranteel momentode la transición. Se trata entoncesde accionesde pro-
funda intencionalidadpolítica orientadaa perturbarel procesode estableci-
miento de un régimen democráticoy su impulso procedede muy diversos
sectoresdel espectropolítico, desdela extremaizquierdaa la extremadere-
cha. El periodo de la transición política, si lo encajamosen las fechas
convencionalmenteestablecidasentre 1975 y 1982, presentauna fenomeno-
logía de la violenciapolítica de sumointerés,variabilidade incidencia,como
en todoslos periodosde crisis política y de transición social,que hasido ya
objeto de mayor atención bibliográfica53.

A partir de 1982, el protagonismo y las perspectivas de la práctica terro-
ristaen Españase limitan al terrorismoligado aorganizacionesnacionalis-

52 Esto, segúndatosqueparecenbienelaboradosy completos,incluidosen Belloch, 5.:

Interior Los hechos clave de la seguridad del Estado en el último cuarto de siglo. Barcelona,
EdicionesB, 1998. Véaaselos cuadrosquesevan presentandoenla, p. 62 y passim hastala
299. En cualquiercaso,la tesis a la queestelibro pretendeservir no dejade ser oblicua: la
dequeel terrorismoseha combatidodesdeel Estado,tras1975, incluyendoel empleosiem-
pre de métodos,digamos,«alegales»y que, portanto, no es esaunacuestiónen la quehaya
estadoimplicadaúnicamentela administraciónsocialistaenlos añosochenta,sino la de UCD
también.

“ Citemos un esfuerzopioneroen ese sentido representadopor Reinares,E (comp.):
Terrorismo y sociedad democrático. Madrid,Akal editor, 1982, con brevesensayosde perso-
nas procedentesdel mundo académicoy del cultural. Otros trabajos del mismo autor son
«Democratizacióny terrorismoenel casoespañol»,en Tezanos,J. E; Cotarelo,R. y De Blas,
A.: La transición democrática española. Madrid, Editorial Sistema,1989,Pp. 611-644,y «Dit-
tatura, democratízzazionee terrorismo: il casospagnolo»,en Catanzaro,R. (a cura di): La
politica della Violenza. Dologna, II Mulino, 1990. Un llamativo intento «semiótico»deanali-
zar el terrorismoenla épocade latransición fue el dc Piñuel, .1. U.: El terrorismo en la tran-
sición española (1972-1982). Barcelona,Editorial Fundamentos,1986. tambiénMuñoz Alon-
so, A.: El terrorismo en España. El terror frente a la convivencia pluralista en libertad.
Barcelona,Planeta,1982.
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tas radicalesy, de hecho,sólo tienerealmenteimportanciaen lo referido a
la organizaciónterroristavascaETA. Otrasorganizacionesque practicaron
en algún momentoformasde terrorismonacionalistaen ámbitosdistintos
del vasco,en Cataluña—Terra Lliure—, o en Galicia —--Exercito Guerri-
lleiro do Poyo Galego Ceibe—puedenconsiderarseerradicadas.Aún así,
cabríadecirque la inflexión en el desarrollode la violenciapolítica que se
produceen los añossesentase prolongó, incluso con sus mismosprotago-
nistas,hastalos años ochenta.El terrorismode extremaizquierda,el de
FRAP y, sobretodo, GRAPO, se mantuvocomofenómenode importancia
al menoshastaesa década,habiendobajado sensiblementeen los años
noventa.

El caso vasco es bien distinto ante la persistenciade la existenciay
acciónde ETA y la apariciónde nuevasy cadavez mássofisticadasformas
de acciónterrorista. Si los terrorismosnacionalistasno han dejadode tener
incidenciaen la Europade la posguerradesde1945 —y fuerade ella, natu-
ralmente,comoel casokurdo,judeo-palestino,keniano,etc.—,el casoespa-
ñol sólo es comparableen el ámbito europeo-occidentalcon el irlandéspor
su incidencia,aunqueno por sus elementossociohistóricos.Desdelas pers-
pectivasgenéricasde la violenciapolítica se tratade unatipología limitada
y, en sus consecuenciassocialesmás intensasy perversas—aunqueno así
en las políticas—, localizadaen un ámbitoterritorial muy precisocomola
ComunidadAutónomaVasca.Pero esta forma de violenciano ha dejadode
perturbarcon insistencia,y decondicionar,la vida política del paísen gene-
ral y de causarprofundísimasdisturbacionesen el desarrollode la propia
sociedadvasca54.

La historia de la organizaciónETA es suficientementeconociday dificil
de sintetizaraquí, cosaque por lo demáspareceinnecesaria55.Nacede una

~‘ Entre los queya vansiendonumerosostambiéntrabajos sobrelos efectossocialesy
psicosocialesde la presenciade unacontinuadaviolencia enel País vasco,citemosRuiz de
Olabuenaga,5. 1., FernándezSobrado,5. M.; Novales,E: Violencia y ansiedad en el País Vas-
co. San Sebastián,EdicionesTtarttalo, 5. A., 1986. Linz, 1. 5.: Conflicto en Euskadi. Madrid,
Espasa-Calpe,1986. Llera, E.: Violencia y opinión pública en el País Vasco. (Ponenciainédita,
UIMP, 1991>. Existen informes sociológicos recientessobrelos efectos socialesde la violen-
cta en el PaísVasco.

~ En efecto, la literaturasobreETA no es ya escasay ha abarcadocasitodaslas eta-
pas de la organizacióny de sus estrategias.Paraunaprimera información sobre ello, lo
mejores la consultade la Ouia bibliográfica sobre ETA, elaboradaporIbarraGlielí, P., apa-
recídaen LAven~c (Barcelona),191, abril 1995. Para la primeraetapade la organización
es muy recomendableeí libro de Jáuregui,O.: Ideología y estrategia política de ETA. Aná-
lisis de su evolución entre 1959y 1968. Madrid, Siglo XXI de España,1981. Tambiénhay
ciertaabundanciade literaturahistoriográficasobre ETA desdeposturasmilitantes en su
favor nadadisimuladas,un ejemploilustre lo cual puedeserel de LetamendiaBelzunce,F.
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ideología nacionalista imbuida del ejemplo de las luchas tercermundistas
contra los Estadoscolonialesen los añoscincuenta,la estrategiade las cua-
les—con implicacionesde ideólogoscomoFranzFanono BenGurion— se
pretendeimplantaren un paísdesarrolladocomo el vasco,sumadosa deli-
rantesvisionesde la realidadétnicae históricade la Vasconia,como las de
FedericoKrutwig. La estrategiaterroristade ETA ha pasadopor elaboracio-
nesdistintas,ensu intento de movilizacióncontrael Estado:de la de acción-
represión-accióna la negociacióninter pares,pasandopor elmomentodeci-
sivo de la treguade 1998, su rupturaa fines de 1999 y el intentode forzar
la solución independentistapor la fuerza en la que está empeñadaen la
actualidad.

El «fenómeno»ETA hasido el objetivo de diversostipos de interpretacio-
nesdesdeelperiodismo,la política,elarbitrismode todo géneroy, desdelue-
go, lacienciasocial. La relacióndel terrorismoconla mentalidadnacionalis-
ta es un asuntodifícil y no lo es menosel de la naturalezahistóricade la
violenciaenel PaísVasco. Perola cienciapor excelenciadel arbitristavasco,
de obligado nacionalismoy ambiguaposición hacia la violencia, es la antro-
pologíay algunosejemplosde ello son notables56.A la sociologíay la antro-
pología,no menosque a la criminología,se les ofrece un amplio campoen
fenómenoscomo los que se han llamado «terrorismode baja intensidad»,
cuyo ejemploesenciales la ¡cale borroka en las ciudadesvascaspor obra del
entornode ETA, que representaun importantehito en la historia social de la
violencia.

Seguramente, lo que más importa destacar desde el punto de vista
historiográfico,cosa a la que dedicaremosestos últimos párrafos,es la
relativanovedad,o novedades,que inciden en el fenómenode la violencia
politica en Españaen el último cuartodel siglo. En realidad,en el terro-
rismo impulsadocomoestrategiapor el nacionalismoradical vascocrista-
lizan hastala fechalas variadasformase instrumentacionesde la violen-
cia política «antiestatal»producidasen Españadesdecomienzosdel siglo

(Ortzi): Historia del nacionalismo vasco y de ETA. San Sebastián,R&B Ediciones,1994,
3 vols. Actualmente,entre lo másrecientesobreel tema son destacableslas dos obrasde
DomínguezIribarren, E.: ETA: estrategia organizativa y actuaciones, 19 78-1992. Bilbao,
Universidaddel País Vasco,1998. Y lo quees continuaciónde ello, De la negociación a la
tregua, ¿El final de ETA? Madrid, Taurus, 1998. Dos libros bien informadosy pondera-
menteescritos,conunarelaciónbibliográficamuy completa.La colecciónDocumentos Y
SanSebastián,Hórdago, 1979-1981,es insustituiblepara los primerostiemposde la orga-
nizacion..

56 Citemos dos: Zulaica, 3.: Violencia vasca. Metáfora y sacramento. Madrid, Nerea,
1990. Y el másperegrinoAlcedo Moneo,M.: Militar en ETA. San Sebastián,EdicionesR &
U, 1995.
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XX. Peroen el terrorismo,como la forma esencialde la violenciapolítica
en Españaa fines del siglo XX, concurrentambiénpatentesdimensiones
nuevas.

Una de ellas es la situaciónde respuestaa la violenciamediante,y en los
límites,de un auténticoEstadode derecho,cosade la quesólo habríaprece-
denteen algunosepisodiosde violenciaantiestataltambiénen los añostrein-
taantesde la guerracivil. Unasituaciónnuevano ha dejado,asuvez, de pro-
ducir algunasderivacionesque muestranla dificultad de la lucha desdeel
Estado democrático, cuando no existe ni tradición ni, incluso, una más ágil
instrumentación legal y política para ello57. El problema de la «legislación
antiterrorista» y sus límites y el de los límites mismos también de la acción
del Estado, como ha mostrado el problemático asunto del GAL58, dan cuenta
de esasdificultades.

En segundolugar, no es menos importanteel hechode quela dialéctica
de la violencia política se desarrolla hoy en un muy distinto escenario social
y político dominado por los medios de información y comunicación, con su
condicionamientode los lenguajespúblicos que introduce igualmenteuna
situaciónhistórica nueva. A ello no es ajeno, obviamente,el impacto en la
opinión de un fenómeno,el nacionalismoregional,con fuerteimplicaciónen
problemasmuy antiguosdel Estadomodernoen España,lo quehaceaúnmás
dificil el diagnósticopolíticoy público del problemaquepuedesermásmani-
pulado con ciertafacilidad. De este tipo de manipulacionespodríanponerse
múltiplesejemplos.Uno de elloses el quealudea la maneramismade desig-
nar el instrumentobásicode la violencia.

Así, mientrases evidentequeenun modernoEstadode derechoenel oc-
cidentede Europalas formasde la violencia antiestatalno puedenrevestir
másforma tipológica con posibilidadde éxito que la del terrorismo, fenó-
menocriminal sin ningúnpaliativo, constituyeun hito meramentepropagan-
distico hablar de lucha armada,como hacenterroristasy algunos políticos
nacionalistas,un términode connotacionesbien distintas aplicablesólo en
una realidadde enfrentamientoarmadode dos bandosclaros, uno de ellos
guerrillero,capazde proponeralgúnprocedimientode luchamilitar abierta

~ VéaseLópez Garrido, D.: Terrorismo, política y derecho. La legislación antite-
rrorista en España, reino Unido, RFA, Italia y Francia. Madrid, Alianza Editorial,
1987.

~ Un libro periodísticoqueabrióun caminode investigacionesde esetipo acercade la
lucha«alegal»contrael terrorismoetarrafue el deMiralles, M. y Arques, R.: Amedo. El Esta-
do contra ETA. Barcelona,Plazay Janés-Cambio16, 1989, que, a pesarde su poco riguroso
título, es unainvestigaciónperiodísticaentre las pocasquemerecenesenombreseriamente.
TambiénBelloch, 5.: Interior.., op. cd.
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y desdeluego en situacionespolíticas y socialeslimite59. El terrorismo
nacionalista en Occidente no procede de ningunaforma de opresión60.

La terceracuestiónestá relacionadatambiénconla naturalezade origen
étnico-nacionalistade la violencia existente.Una organizaciónterrorista
como la de ETA se fundamentaen una estructurainterna opaca,complejay
diversificadaque sumaa ello la disposiciónde un limitado pero eficazapo-
yo de unaciertapartede la poblaciónconconvencimientopropioo bajopre-
sión prácticamenteinvencible. Esa adhesióna la violencia es un elemento
inédito, con la gravedadañadidade que las posicionesde nacionalismolla-
madodemocráticodistan mucho de ser inequívocas,pesea las protestasen
contrario.Una voluntadpolítica,de gruposo derepresentacionespolíticasde
poderesdel Estadoen el ámbito regional,«resistente»a enfrentarseal terro-
rismo sin paliativos,es una derivación grave que ocupaahorauna posición
muy centralen el problema61.

Cuandoterminael siglo XX, en definitiva, la situaciónde la violencia
política en Españase presentaal historiador,o a cualquiertipo de estudioso

~ Las obrasmás acreditadasacercade la violenciapolítica distinguen,desdeluego,
en las formas de «instrumentar»éstay el soportesocial que les fundamenta.Véaseal
efectola muy completaobrade Grundy,K. W. y Weinstein,Nl. A.: Tite ideologies of vio-
lence. Colombus, 1974 (Hay versiónespañola).Wilkinson, P: Terrorism and the Liberal
State. Londres,Macmillan, 1986. Hayconsideracionessobreello tambiénenAróstegui,J.:
«Violencia, sociedady política» en Violencia y política en España, op. cit., 38 y ss. Un
panoramade auténtica«luchaarmada»se da, o daba,en ámbitoscomoel suramericano,
descrito en Pereyra,D.: Del Moncada a Chiapas. Historia de la lucha armada en Améri-
ca Latina. Madrid, Los libros de la Catarata,1994 (2?). Casi ni quedecir tiene que un
demagógicoesfuerzoparailustrar el terrorismo al quese llama «luchaarmada»comoel
de Aierbe, E: Lucha armada en Europa. San Sebastián,TerceraPrensa,1989, no es de
recibo. Los contenidos«teóricos»de estetexto se hallan en su «Presentación»y en su
«Recapitulación».

~ Así lo planteaGuilbert,E: Terrorism, Security and Nationality. .4n introductory study
ín appliedd political philosophy. Londod, Routledge, 1994. Merecela penatranscribir un
párrafosignificativo: «Cantheseobjectionsto the comparisonbetweenterrorismanótbyrani-
cide becountered?First of alí it hasto be said that terrorístcampaignsarevery commonly
wagedagainstregimesresponsíblefor oppresiveandbrutal acts. Yet equally eommonlyper-
hapstheyarenot —theF3asqueswhich ETA claimsto represent,for instance,arenotcvidently
oppressed.It is certainlynot alwayspossibleto view terrorismaspopularjusticeor asa defen-
ce of the communityagainstoppressionat alí, andhencenotasacorrupt form of this», p. 23.
La cursivaesdel autor Cabedecirque, a pesarde esto,ETA sise presenta comodefensorade
un pueblooprimido...

61 El problemade la «ambigúedad»áticay política anteel terrorismono esnuevopero
se haagudizadocon el tiempo.No escaseanlas denunciasdeello, y estambiéntemacomún
en lascolumnasde los periódicos.Véaseel colectivoya citadoAuto de terminación y el libro
recién aparecidode Arregui, 1?: El nacionalismo vasco posible. Barcelona,Editorial Crítica,
2000.
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social, como un fenómeno cuya persistencia no oculta problemas antiguos e
irresueltos,peroquedejaal descubiertono pocosespaciosparadójicosy has-
ta contradictoriosque contribuyena hacermásdifícil aún cualquierintento
de estableceralgunaperspectivade futuro. En cualquiercaso, el problema
puede dar lugar a reflexionesy a algunasenseñanzasnadabaladíes,quesólo
podemosinsinuaraquí paraconcluir.

Por lo pronto, caberesaltarque si la violencia en política ha venido
siendoenfocadapor las cienciassocialesa la luz deunosclarosparámetros
estructurales,que se incardinan en las más profundastexturasde las rela-
cionessociales,hastael puntode que, comoen ciertamaneraha propuesto
la escuelade JohannGaltung, la misma relaciónsocial, en cuantoimplica
dominación,es ya una forma de violencia62, parecedemostradoque la
«modernización»de tales estructurassocialesno conlíevala paulatinadis-
minución de Ja violencia, aunquesí su perceptiblereorientación.Hoy, el
análisistradicional sociopolíticode los fundamentosde la violencia, inclui-
da la perspectivahistórica,tiendea trasladarsedesdelas grandescategori-
as «macro»de las sociedades—estructura,dominación,clase, desequili-
brio— hacia la perspectiva«micro» de las identidades,los simbolismosy
las oportunidades,las frustraciones,lo que implica una clara derivación
antropológica63.

La otra última enseñanzaprovienedel enlaceen la Españadel final del
siglo entre violencia política y estructuraglobal del Estadoque hace de
mayor relevanciael fenómenopor cuantoes la estructuradel Estadoel pro-
blemade mayor entidadennuestrahistoria coetánea.Comodecíamos,esta es
la novedadhistóricaquizás más relevante: la violenciapolítica es hoy cues-
tión esencialmentede objetivospolíticos, no sociales, retóricay demagogia
aparte.Peroha empezadoa afectarseriamenteal propio tejido social de ciu-
dadaníascomola vasca.Una pruebaentreotrases la importanciade los fenó-
menosde violenciajuvenil callejera,dondehay bastantemásque lo politico
tras la imagenpolítica.

Siendoestoun hechoevidente,se tiene la sensaciónen múltiplesocasio-
nesde que paralos dirigentes,los intelectuales,y paraunabuenapartede la
opinión social, conducidapor los medios,esaimplicaciónfinal entrepolitica

62 Las posicionesde Galtung estánclaramenteexplicadasea su escrito en Dome-

nach, J. M.; Laborit, H.; José,A. y otros: La violencia y sus causas. Paris, UNESCO,
1981, pp. 96 y ss.

63 Véaseel interesanteanálisisde Laitin, D. D.: «Conflictos violentos y nacionalis-
mo: unaanálisis comparativo»,en Waldmann,P. y Reinares,E (comps.): Sociedades en
guerra civil. Conflictos violentos de Europa y América Latina. Barcelona,Paidós, 1999,
pp. 45 y ss. Se tratade unacomparaciónentrecomportamientostan distintoscomoel vas-
co y el catalán.
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y sociedad, que no puede ser obviada, más que una fuente de clarificaciónlo
es de confusión y oscurecimiento de la realidad. Así, en una situación como
la presenteresultacuandomenosingenuoenfrentarla violenciapolítica des-
de la idea de la necesidadde lapaz (¿esque existeunaguerra?),cuandode
lo quese trataes de un muy serioasuntode articulaciónpolítica parael futu-
ro y, también,de no menosfácil terapiasocial.
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